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SalmosMesiánicos
Durante milenios, el Señor ha utilizado

los salmos paraministrar demanera espe-
cial las vidas de todos los creyentes.

Pero aúnmás importante que estos te-
mas es que los salmos presentan de ma-
nera profética al Mesías de Israel, tanto en
su humillación comoen su gloria.

Este libro se ocupa de analizar las pro-
fecías mesiánicas y su gran impacto en la
salvación y la historia del mundo, prove-
yendo la capacidad de ampliar nuestro
horizonte espiritual. Norbert Lieth, el au-
tor de esta obra, nos impulsa hacia la re-
flexión a través de su excelente exposi-
ción, presentando de forma imponente
cuántas son las profecías y qué futuro le
depara a Israel y a las naciones. ¡Sin duda
se trata de un estudio esperanzador!

Formato: 13,5x19,5cm • 304 págs.

Huellas en la vida deDavid
Toda vida humana deja huellas: huellas de bendi-

ción o huellas de ruina. También encontramos estas
huellas en la Biblia. Sin embargo, no hay allí huellas
ordinarias, sinohuellas concomponentespastorales y
proféticos. Vemos ambos demanera pronunciada en
la persona y vida de David. La Biblia lo describe como
un“hombre conforme al corazón de Dios”. Por eso no
es de extrañar queDios lo utilice para señalar proféti-
camente la vida, el sufrimiento, la muerte y la resu-
rrección de Jesús a través dehuellas en su vida. Sí, es-
tas huellas llevan aúnmás lejos: hasta el Reino de Je-
sucristo, elReinoMilenial.

El valor y el significado de este extraordinario
“libro ilustrado” se vuelven evidentes para cual-
quiera que se detenga en las imágenes individua-
les, ¡especialmente en las huellas de la vida de
David!

Formato: 13,5x19,5cm • 160 págs.

Jesús nuestro Destino
El pastor Wilhelm Busch es una

de aquellas pocas personas cuya po-
pularidad ha ido creciendo de año
en año después de sumuerte.

Ya en vida la tirada de sus libros as-
cendió a varios cientos de miles de
ejemplares. Tan solo en los últimos
diez años han sido difundidos varios
millones de ejemplares de este libro.
Hoy encontramos en todos los conti-
nentes personas cuyas vidas han cam-
biado completamente después de leer
el libro“Jesúsnuestrodestino.”

El bienestar y el materialismo de
las últimas décadas no tienen la res-
puesta para los problemas de la vi-
da, ni pueden dar sentido y meta a
nuestra existencia. Jesús es nuestra
única oportunidad que no resultará
ser una vana ilusión. ¡Compruébalo
túmismo!
Formato: 13,5x19,5cm • 112 págs

José - Jesús
En la vida de José,WimMalgo descri-

be por un lado la profunda perdición y
lejanía del hombre de Dios, y por el otro,
el camino práctico a su plena salvación
en Jesucristo, el “José celestial”. - Cada
lector tiene la posibilidad de encontrar
su propia imagen en los distintos pro-
blemas y en las variadas comparaciones,
espiritual y sicológicamente presenta-
dos en esta obra. - Jesucristo dice acerca
de las Escrituras del Antiguo Testamen-
to: “Son ellas las que dan testimonio de
mí” (Juan 5:39). El libro “José”es una re-
presentación viva y palpable del hecho
de que Jesús permanece escondido al
ojo natural en el Antiguo Testamento y
no obstante, puede ser realmente des-
cubierto con la ayuda del Espíritu Santo.

Formato: 13,5x19,5cm • 176 págs.



Nos jactamos del desarrollo, de
nuestros logros, inventos y descubri-
mientos. Pero ¿de dónde viene el pro-
greso en la medicina y los crecientes
conocimientos del microcosmos y ma-
crocosmos? ¿De dónde sacamos las in-
numerables y buenas recetas y cómo
sabemos lo que es bueno y lo que es
perjudicial para el ser humano? ¿Quién
le proporciona los conocimientos a la
ciencia?

En Salmos 94:10 leemos la respues-
ta: “¿No sabrá el que enseña al hom-
bre la ciencia?”

En realidad, el ser humano no pue-
de inventar nada nuevo; solo puede
descubrir lo que Dios le revele, pedaci-
to por pedacito, cosas que hasta ahora
desconocía. Pues es el Creador, el Ha-
cedor de los Cielos y de la Tierra, el
que nos enseña y nos da el conoci-
miento. La medicina, por ejemplo, es
una gran bendición para nosotros. La
competencia que Dios nos regala en
esta área, la podemos usar con gratitud
y alegrarnos por ella. Pero todo lo que
podamos descubrir, no es nada nuevo
para Dios, pues él lo creó.

Inspeccionamos el espacio con te-
lescopios y satélites cada vez más sofis-
ticados y nos asombramos por los nue-
vos descubrimientos. Con los micros-
copios modernos, el microcosmos se
nos hace grande, y seguimos maravi-
llándonos. También el salmista excla-
mó con asombro: “Cuando veo tus
cielos, obra de tus dedos, la luna y las
estrellas que tú formaste, digo: ¿qué es
el hombre para que tengas de él me-
moria, y el hijo del hombre, para que
lo visites?” (Sal. 8:3-4).

Y ¡cuántas cosas hay que todavía
no fueron descubiertas, o nunca han
sido investigadas!

¡Cuán grande y maravilloso es
nuestro Dios! ¿Cómo se le podría esca-
par algo? Él lo sabe y lo sostiene todo y
lo lleva hacia la meta divina.

También los filósofos griegos en
Atenas tenían avidez de aprender algo
nuevo. Cuando Pablo llegó allí, pensa-
ban que era un charlatán, un “recoge-
dor de granos”, es decir, alguien que
de vez en cuando encuentra algo, pe-
ro no tiene nada realmente importan-
te para decir. En realidad, sin embar-
go, el apóstol les proclamó lo más im-
portante que hay: el evangelio de
Jesús y su resurrección de entre los
muertos. Les llevó un mensaje com-
pletamente nuevo, que les sorpren-
dió, despertó su curiosidad y les hizo
querer saber más. Les habló acerca de
Dios, que creó el Cielo y la Tierra, que
da vida y aliento a todos y sin el cual
nada puede existir. Les explicó que
todos los hombres tienen un mismo
origen y que el Señor determinó los
límites del ser humano. Reveló a los
atenienses que el Todopoderoso lo
abarca todo, que vivimos, nos move-
mos y somos en él, y que este Dios
supera con creces todas las invencio-
nes humanas. Lo más asombroso, sin
embargo, fue su mensaje de que Je-
sús, el “varón de Dios”, resucitó de
entre los muertos, que todo el juicio
le fue entregado y que la salvación so-
lo podía hallarse en él. Este es el ma-
yor descubrimiento que se puede ha-
cer (lean todas estas cosas en el libro
de Hechos 17:23ss).

El Señor nos llamó a la vida y nos
formó hasta el más mínimo detalle, no
solo para una existencia de unos 80
años, sino para la eternidad y para la
comunión con él por medio de Jesu-
cristo. Este Señor, quien todo lo sostie-
ne, también sostiene a la Iglesia. Él,
quien es la Palabra, nos dio su Palabra,
la Biblia. Y en ella, tenemos aún muchí-
simo para descubrir.

Con cordiales deseos de bendición
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“El hombre solo puede descubrir lo queDios le revele”

CCOONNTTEENNIIDDOO  

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado 
(1. Cor 13:9), por lo tanto, las opiniones expresadas en
los artículos son res ponsabilidad de los autores.

MMeennssaajjee  BBííbblliiccoo
44 LLooss  cciieellooss  ccuueennttaann  llaa  gglloorriiaa  ddee  DDiiooss

NNoottiicciiaass  ddee  IIssrraaeell
1144 ¿¿VVoollvveerráá  aa  ddiissppeerrssaarrssee  IIssrraaeell??
1188 IIssrraaeell  lluucchhaa  ccoonnttrraa  llaass  mmaaqquuiinnaacciioonneess  

ddee  llaa  UUNNRRWWAA
1199 EEll  ppeelliiggrroo  ddee  llooss  ddrroonneess
1199 LLaass  rriiqquueezzaass  iinnjjuussttaass  
2200 EEll  ccoonnttrraabbaannddoo  ddee  aarrmmaass  ddee  HHaammááss  

yy  eell  ppaappeell  ddee  EEggiippttoo
2200 ¿¿SSee  eessttáá  ddeessppeerrttaannddoo  oottrroo  ffrreennttee  ccoonnttrraa  IIssrraaeell??
2200 LLaa  lluucchhaa  ccoonnttrraa  llaa  ddeelliinnccuueenncciiaa  eenn  eell  sseeccttoorr  áárraabbee
2211 NNuueevvoo::  uunnaa  ccoonnddeeccoorraacciióónn  ppaarraa  eell  ccoorraajjee  cciivviill
2211 EEnnttuussiiaassmmoo  ppoorr  llaa  aalliiáá
2222 TTrriisstteess  eessttaaddííssttiiccaass
2222 EEnn  JJeessúúss  yy  ssoolloo  eenn  ÉÉll  ssee  tteerrmmiinnaann  eell  ooddiioo  

yy  llaass  gguueerrrraass
2244 LLaa  BBiibblliiaa  hhaabbllaa  eexxpprreessaammeennttee  ddee  llaa  eexxiisstteenncciiaa

ccoonnttiinnuuaaddaa  ddeell  ppuueebblloo  ddee  IIssrraaeell
2255 LLaa  vviioolleenncciiaa  ddee  llooss  ccoolloonnooss  ddeessddee  oottrroo  eennffooqquuee

AAccttuuaalliiddaaddeess
2266 LLaa  aarrrrooggaanncciiaa  ddee  llooss  rriiccooss
3300 LLaa  ccoonnddiicciióónn  eetteerrnnaa
3322 ¿¿CCuuáánnttoo  ffiinnggiimmooss??  --  LLaa  hhiippooccrreessííaa  

eenn  nnuueessttrraass  vviiddaass
3355 ¿¿QQuuéé  eess  llaa  pprrooffeeccííaa  bbííbblliiccaa??

33 EEddiittoorriiaall
1155 QQuueerriiddooss  AAmmiiggooss  ddee  IIssrraaeell
3388 IImmpprreessoo

EEDDIITTOORRIIAALL

Norbert Lieth

Norbert Lieth
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Al profeta Ezequiel se le dijo en una visión divina: “Hijo
de hombre, mira con tus ojos [la creación], y oye con tus oí-
dos [la Palabra], y pon tu corazón [el arrepentimiento per-
sonal] a todas las cosas que te muestro” (Ez. 40:4).

Son tres ámbitos importantes a través de los cuales Dios
habla a la gente y a los que asocia determinadas intenciones.
Y David estaba bien preparado para escribir un salmo sobre
esto: como pastor en los campos, veía el esplendor glorioso
de las estrellas. Como amigo y seguidor de Dios, escuchaba
su palabra. Y como pecador bendecido, escuchó las adver-
tencias del Señor y fue conducido al arrepentimiento perso-
nal. Así pues, las tres partes del Salmo 19 nos enseñan tres
cosas distintas sobre cómo vemos al Creador en la creación,
cómo escuchamos la palabra Divinas y cómo reflexionamos
sobre nosotros mismos y volvemos nuestro corazón hacia Él.

La revelación de Dios 
en la creación

El Salmo 19 comienza con una clara afirmación sobre el
Creador y la creación. Todo ha sido creado por Dios. Él es
el Creador. Y todo da testimonio de su gloria: “Los cielos
cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra
de sus manos”.

La creación da testimonio de la gloria del Creador. Se
trata de una afirmación espiritual. Quien ve la creación en
su esplendor, encuentra en ella al Creador: “Él es el Hace-
dor de todo” (Jer. 10:16). “Alégrese Israel en su Hacedor”
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(Sal. 149:2). “Venid, adoremos y
postrémonos; Arrodillémonos de-
lante de Jehová nuestro Hacedor”
(Sal. 95:6). “Acuérdate de tu Cre-
ador en los días de tu juventud”
(Ecl. 12:1).

Las obras de la creación de
Dios reflejan su personalidad y
sus características en toda su pro-
fundidad. Cuando observamos lo
creado, podemos llegar a una
comprensión más profunda acer-
ca de la naturaleza y la persona
del Padre. Consideremos las pala-
bras clave del Salmo 19:

– “Los cielos”:
1) Incluyen el cielo terrenal,

el aire, el agua, la atmósfera.
2) Representan el conjunto de

la creación (los árboles, los ríos,
las montañas, los océanos, las flo-
res, los animales y los hombres).

3) Representan el mundo invi-
sible. Llama la atención que “cie-
los” esté en plural. Esto parece
indicar la profundidad y el signifi-
cado espiritual del mundo invisi-
ble de Dios.

– “El firmamento” se refiere a
la bóveda celeste, la atmósfera, el
universo. La Tierra está rodeada
de una protección divina. Dios
cubre nuestras vidas como el fir-

mamento cubre el
planeta. Él da luz y
vida, protege, guía y
abriga. Incluso el dia-
blo lo ha reconocido:
“¿No le has cercado
alrededor a él y a su
casa y a todo lo que
tiene?” (Job 1:10).

– La expresión
“obra de sus manos” se refiere a
todo lo creado y expresa también
nuestro lugar en relación con el
Señor.

– “La gloria de Dios” habla de
la honra de Dios, de su majestad,
poder y luz, pero también de lo
que nosotros mismos debemos
ser para Él.

La Biblia comienza con la cre-
ación: “En el principio creó Dios
los cielos y la tierra” (Gn. 1:1).
Los cielos y la Tierra fueron crea-
dos por Jehová. Son tan perfectos
(inmejorables) y variados, atesti-
guan tanta inventiva y creativi-
dad, son tan adaptables y elabora-
dos, encajan tan bien y forman
un conjunto tan armonioso que
uno no puede sino maravillarse.

Pensemos en el átomo, en el
sistema planetario y en la fuerza
que hay en él; las distancias, la
interacción entre las fuerzas que
hacen posible la vida; los ciclos
con los parámetros establecidos
por Dios, por ejemplo, el ciclo del
agua con la evaporación y las llu-
vias. Están las corrientes oceáni-
cas y los constantes vientos debi-
dos al poder del sol (una fuerza
planetaria importante). También
los vientos alisios provocados por

la rotación de la Tierra y por las
diferencias en temperatura y pre-
sión atmosférica (los monzones,
los vientos del Sahara, etc.). O
pensemos en el milagro del cuer-
po humano con su circulación
sanguínea (100,000 latidos cardí-
acos por día, es decir, 2,500 –
3,000 millones durante toda la vi-
da promedio del humano); tam-
bién el ingenioso sistema para
mantener la temperatura corpo-
ral, la presión sanguínea y el ni-
vel de las hormonas.

Ante la diversidad de la crea-
ción, uno se da cuenta rápida-
mente de que nada de esto puede
ser producto de la casualidad.

Detrás de todo hay un planifi-
cador y diseñador magistral. Por
eso, en lugar de hablar de “natu-
raleza” —cuya raíz proviene del
verbo latín nasci (= nacer o sur-
gir), haciendo pensar en un des-
arrollo propio—, prefiero la ex-
presión “creación”.

Los versículos 2 a 6 mencio-
nan algunas características espe-
ciales de la creación:

El versículo 2 habla del día y
la noche. Nuestro planeta gira, y
cuando nuestra posición apunta
hacia el sol, disfrutamos de la luz
del día. Cuando la Tierra sigue gi-
rando, nos movemos hacia el lado
opuesto al sol y vemos que este
“se oculta” —oscurece.

Los versículos 5 y 6 nos ofre-
cen una imagen muy interesante
del sol. Lo describen de una forma
que también es común en nuestro
lenguaje cotidiano actual. La Tie-
rra orbita alrededor del sol, pero

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAAPPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA

David como pastor en los campos, veía el esplendor
glorioso de las estrellas. rioso de las estrellas. Como
amigo y seguidor de Dios, escuchaba su palabra. Y
como pecador bendecido, escuchó las advertencias

del Señor y fue conducido al arrepentimiento
personal.
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aquí se habla poéticamente de su
“curso”, de cómo sale de su “ta-
bernáculo” y vuelve de nuevo:
“En ellos puso tabernáculo para el
sol; y éste, como esposo que sale
de su tálamo, se alegra cual gigan-
te para correr el camino. De un
extremo de los cielos es su salida,
y su curso hasta el término de
ellos; y nada hay que se esconda
de su calor”. Se lo describe como
un esposo y un gigante (u hombre
fuerte, o héroe, en otras versio-
nes) que recorre su “camino” dia-
rio y anual. Es precisamente este
tipo de descripción el que insinúa
dimensiones espirituales que no
podrían expresarse de este modo
sin el lenguaje poético.

La creación también nos re-
cuerda que hasta ahora el hom-
bre solo ha entendido una peque-
ña parte de su inmensa realidad
(quizá el 5%).

Tres mil estrellas son visibles
a simple vista. En el año 1500,
Nicolás Copérnico (1473-1543)
afirmó que los planetas giraban
alrededor del Sol. Job 26:7 atesti-
gua: “Él (…) cuelga la tierra sobre

nada”. Y en Isaías 40:22 (700 a.
C.) dice: “El está sentado sobre el
círculo de la tierra”.

El 13 de noviembre de 1577,
Tycho Brahe vio un cometa que
cruzaba una órbita planetaria. El
modelo copernicano ya no pare-
cía funcionar. En 1609, Johannes
Keppler observó que las órbitas
planetarias eran elípticas. Com-
plementado por estas observacio-
nes, el modelo copernicano vol-
vió a tener sentido. En 1610, Ga-
lileo Galilei contó alrededor de
30,000 estrellas con su telesco-
pio. Jeremías 33:22 (600 a. C.)
dice: “Cómo no puede ser conta-
do el ejército del cielo”. Y Job 9:9

(DHH): “Él creó las constelacio-
nes: la Osa Mayor, el Orión y las
Pléyades, y el grupo de estrellas
del sur”.

En 1680, Isaac Newton descu-
brió un cometa que giraba en una
órbita y regresaba. Esto lo llevó a
descubrir la gravedad como la
fuerza que crea órbitas y mantie-
ne unido el universo. Newton era
muy religioso, y suponía que la
ciencia revelaría el plan de Dios.

El sacerdote Georges E. Le-
maitre también creía en la crea-
ción; descubrió que el universo
se expande (el corrimiento al ro-
jo). Entonces, ¿cuál fue el princi-
pio? Optó de este modo por la te-
oría del Gran Estallido (Big Bang).

Hasta 1920 se creía que solo
había una galaxia. Einstein creía
que no tenía principio y que
siempre permanecía en el mismo
lugar. Edwin Powell Hubble des-
cubrió una segunda galaxia (An-
drómeda) con un telescopio de
cien pulgadas. Hoy, gracias a los
nuevos telescopios Hubble, sabe-
mos que debe haber unos
100,000 millones de galaxias. Y
en 2024 se descubrieron galaxias
“primitivas” que ya son increíble-
mente grandes.

La creación nos recuerda
constantemente que Dios es gran-
de y quiere que crezcamos en su
conocimiento (cf. Daniel 12:4, 6,
7, 9, 10). En Daniel 12:4 leemos:
“Pero tú, Daniel, cierra las pala-
bras y sella el libro hasta el tiem-
po del fin. Muchos correrán de
aquí para allá, y la ciencia se au-
mentará”.

La Tierra está rodeada de
una protección divina. Dios
cubre nuestras vidas como el
firmamento cubre el planeta.

En lugar de hablar de
“naturaleza” —cuya raíz
proviene del verbo latín
nasci (= nacer o surgir),
haciendo pensar en un

desarrollo propio—, prefiero
la expresión “creación”.
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La proclamación de 
la gloria de Dios

El versículo 4 deja claro que la
creación es una proclamación
mundial y continua de la gloria
de Dios.

¿Nos ha llegado ya su mensa-
je? ¿Hemos experimentado por
nosotros mismos que algo de la
creación nos ha hablado? ¿Oímos
el piar de los pájaros? ¿Nos mara-
villamos ante las flores?

“Considerad los cuervos, que
ni siembran, ni siegan; que ni tie-
nen despensa, ni granero, y Dios
los alimenta. ¿No valéis vosotros
mucho más que las aves? ¿Y
quién de vosotros podrá con afa-
narse añadir a su estatura un co-
do?” (Lc. 12:24-25).

“Considerad los lirios, cómo
crecen; no trabajan, ni hilan; mas
os digo, que ni aun Salomón con
toda su gloria se vistió como uno

de ellos. Y si así viste Dios la hier-
ba que hoy está en el campo, y
mañana es echada al horno,
¿cuánto más a vosotros, hombres
de poca fe?” (Lc. 12:27-28; cf.
Mateo 6:26-30, 33).

¿Qué nos dicen los cielos y los
montes? –“Jehová, hasta los cie-
los llega tu misericordia, y tu fide-
lidad alcanza hasta las nubes. Tu
justicia es como los montes de
Dios, tus juicios, abismo grande”
(Sal. 36:5-6).

¿Qué nos dicen los arroyos y
el agua? –“Como el ciervo brama
por las corrientes de las aguas,
Así clama por ti, oh Dios, el alma
mía” (Sal. 42:1).

¿Qué nos enseña una cascada?
–“…y su voz como estruendo de
muchas aguas” (Ap. 1:15).

¿Qué aprendemos de la hor-
miga? –“Ve a la hormiga, oh pe-
rezoso, mira sus caminos, y sé sa-

bio; la cual no teniendo capitán,
ni gobernador, ni señor, prepara
en el verano su comida, y recoge
en el tiempo de la siega su man-
tenimiento” (Pr. 6:6-8).

Todas estas cosas de la natura-
leza nos dan un mensaje y quie-
ren enseñarnos quién es Dios.
Nos muestran sus características,
su fidelidad hacia nosotros y sus
caminos con nosotros.

La conexión con Israel
En la historia de la salvación, a

menudo se vincula la creación
con Israel, ya que ella proclama la
gloria de Dios. Lo vemos en la
imagen del sol del versículo 5. Es-
te astro, comparado aquí con un
“gigante”, es el órgano central de
nuestro sistema planetario; es
una imagen de Dios.

En Malaquías 4:2 leemos:
“Mas a vosotros los que teméis mi
nombre, nacerá el Sol de justicia,
y en sus alas traerá salvación”. Se-
gún Génesis 37:9, José soñó lo si-
guiente: “el sol y la luna y once es-
trellas se inclinaban a mí”. Esto
simbolizaba a la familia de Jacob,
que se inclinaría ante él. En Apo-
calipsis 12, Israel es representado
como “una mujer vestida del sol,
con la luna debajo de sus pies, y
sobre su cabeza una corona de do-
ce estrellas”. Jueces 5:31 dice:
“Mas los que te aman, sean como
el sol cuando sale en su fuerza”
(cf. Salmos 50:1-2; 113:3). Los
cuerpos celestes, la luna y las es-
trellas tienen un significado espiri-
tual múltiple para Israel (Jeremías
31:36-37; Salmos 147:2-5). Im-
presiona la manera en que se com-
para a Israel con el universo.

Las nubes formaban la sheki-
nah, la nube de gloria (Éxodo
40:34-35). El arco iris también
señala la gloria del Señor: “Mi ar-
co he puesto en las nubes, el cual
será por señal del pacto entre mí
y la tierra. Y sucederá que cuando
haga venir nubes sobre la tierra,
se dejará ver entonces mi arco en
las nubes. Y me acordaré del pac-
to mío (…) y lo veré, y me acor-

PPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAAPPRROOFFEECCÍÍAA  BBÍÍBBLLIICCAA

Newton era muy
religioso, y suponía que
la ciencia revelaría el

plan de Dios.
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daré del pacto perpetuo” (Gn.
9:13-16; cf. Génesis 8:22; Eze-
quiel 1:28).

¿Por qué se crearon la Tierra y
el universo? ¿Cuál es el objetivo?
Son obra del Dios eterno (no de
los dioses) y pretenden mostrar
quién es Él: el Todopoderoso en
fuerza y poder; y cómo es: creati-
vo, cercano a nosotros, comunica-
tivo en su revelación a nosotros.
Los cielos y la Tierra están para
guiarnos a adorar al Señor, pues
sirven para glorificarlo.

El Nuevo Testamento habla de
ello con gran claridad: “Porque lo
que de Dios se conoce les es mani-
fiesto, pues Dios se lo manifestó.
Porque las cosas invisibles de él,
su eterno poder y deidad, se ha-
cen claramente visibles desde la
creación del mundo, siendo enten-
didas por medio de las cosas he-
chas, de modo que no tienen ex-
cusa. Pues habiendo conocido a
Dios, no le glorificaron como a
Dios, ni le dieron gracias, sino que
se envanecieron en sus razona-
mientos, y su necio corazón fue
entenebrecido” (Ro. 1:19-21).

Al Señor le gusta revelarse.
Tiene una naturaleza invisible. Su
poder se manifiesta en la creación
y es ahí donde se revela su divini-
dad. Todo habla de que las cosas
de este mundo fueron creadas por
Dios. Él es el Creador, y de ello se
deduce que nadie tiene excusa an-
te Él. Hay un conocimiento del Pa-
dre que puede adquirirse median-
te la contemplación (Romanos
1:21); y toda la creación nos llama
a glorificar al Señor y a ofrecerle
nuestra gratitud.

Hoy en día, la sociedad occi-
dental está ciega a la creación. La
visión del Creador es ridiculizada
y Él ha sido abandonado. Europa
se ha vuelto secular (orientada
hacia este mundo). La vida de
Darwin fue una tragedia: se ex-
travió, y considerando solo el
mundo material, perdió a Dios.
¡Quien niega al Creador ha perdi-
do el punto de referencia para
comprender la realidad!

Por qué y para qué 
hemos sido creados

Estamos llamados a vivir
“para alabanza de su gloria”
(Efesios 1:4-6, 12, 14). “Te
alabaré, oh Jehová Dios mío,
con todo mi corazón, y glorifi-
caré tu nombre para siempre”
(Sal. 86:12).

¿Cómo lo hacemos?
“Si, pues, coméis o bebéis,

o hacéis otra cosa, hacedlo to-
do para la gloria de Dios” (1
Co. 10:31). “Porque habéis si-
do comprados por precio; glo-
rificad, pues, a Dios en vuestro
cuerpo” (1 Co. 6:20). “El que sa-
crifica alabanza [nuestra actitud
hacia Dios] me honrará; y al que
ordenare su camino, le mostraré la
salvación de Dios” (Sal. 50:23).
“Así alumbre vuestra luz [¡no nos-
otros mismos!] delante de los
hombres, para que vean vuestras
buenas obras, y glorifiquen a vues-
tro Padre que están los cielos”
(Mt. 5:16).

Debemos dar honra a Dios
con nuestra forma de vida.

Ayudar a los débiles es una for-
ma de glorificar al Señor: “El que
oprime al pobre afrenta a su Hace-
dor; mas el que tiene misericordia
del pobre, lo honra” (Pr. 14:31).

Lo más importante para glori-
ficar a Dios es creer en Jesús (2
Tesalonicenses 1:12), quien dijo:
“Yo te he glorificado en la tierra;
he acabado la obra que me diste
que hiciese” (Jn. 17:4). Jesús ha
realizado nuestra redención para
que el Padre sea glorificado (Juan
17:22, 24). Por tanto, se trata de
centrarnos en la gloria de Dios y
dejar que sea el centro de nuestra
vida (1 Pedro 4:10-13; Filipenses
1:9-11). Por otra parte, nuestra fe
también se fortalece cuando da-
mos gloria al Señor de esta mane-
ra: “Y no se debilitó en la fe
[Abraham] al considerar su cuer-
po, que estaba ya como muerto
(siendo de casi cien años), o la es-
terilidad de la matriz de Sara.
Tampoco dudó, por incredulidad,

de la promesa de Dios, sino que
se fortaleció en fe, dando gloria a
Dios” (Ro. 4:19-20).

¿Hemos encontrado el punto
de referencia adecuado hacia
Dios? ¿O somos como los diseña-
dores del puente del Alto Rin?

En 2003 se decidió construir el
puente del Alto Rin sobre ese fa-
moso río, de 225 metros de longi-
tud, entre las ciudades históricas
de Laufenburg (Suiza) y Laufen-
burg (Alemania). Un equipo suizo
y otro alemán iniciaron los traba-
jos de construcción a ambos lados
del Rin, pero cuando las secciones
del puente iban a encontrarse, se
dieron cuenta de que tenían altu-
ras diferentes. El problema radica-
ba en que los dos equipos tenían
puntos de referencia distintos con
respecto a la altura del puente. En
Suiza, el punto de referencia es el

¿Por qué se crearon la Tierra
y el universo? ¿Cuál es el
objetivo? Son obra del Dios
eterno (no de los dioses) y
pretenden mostrar quién es
Él: el Todopoderoso en

fuerza y poder; y cómo es:
creativo, cercano a nosotros,

comunicativo en su
revelación a nosotros. 
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nivel del agua del Mediterráneo,
mientras que Alemania tiene por
punto de referencia el nivel del
Mar del Norte. Los ingenieros
eran conscientes de la diferencia
de 27 cm que existe entre los dos,
por lo cual se acordó desde el prin-
cipio que los suizos la compensarí-
an. El error fue que deberían ha-
ber construido 27 cm más alto,
pero, en lugar de esto, construye-
ron 27 cm más bajo, lo que dio lu-
gar a una doble diferencia de 54
cm entre las dos secciones del
puente…

Del mismo modo, nuestra vida
también necesita el punto de refe-
rencia adecuado, y este consiste
en incluir a Dios en todos los ám-
bitos de la misma y darle toda la
honra a Él. ¿Cómo damos priori-
dad al Señor en nuestras vidas?

La palabra del Antiguo Testa-
mento para “glorificar” es kabed y
significa también “dar peso”. Por
tanto, en el sentido de las Sagradas
Escrituras, “glorificar a Dios” sig-

nifica que le de-
mos el peso
que merece.
Glorificamos a
Dios colocándo-
lo en el centro
de nuestra vida,
porque solo así
le damos la im-
portancia que
le corresponde.
Él debe ser el
centro en todo;
nuestra aten-
ción debe enfo-
carse siempre
en Él. El Altísi-
mo debe ser el
punto de refe-
rencia de nues-
tros pensamien-
tos y obras.

También lo
glorificamos di-
fundiendo su
mensaje. Este
mensaje se
emite durante
toda nuestra

vida, no siempre con palabras,
pero siempre a través de nues-
tros hechos.

En los versículos 2 a 4 del Sal-
mo 19, David ilumina e interpreta
la revelación de Dios en su crea-
ción de la siguiente manera: “Un
día emite palabra a otro día, y una
noche a otra noche declara sabidu-
ría. No hay lenguaje, ni palabras,
ni es oída su voz. Por toda la tierra
salió su voz, y hasta el extremo del
mundo sus palabras”.

Aquí se transmiten importan-
tes verdades sobre el mensaje de
Dios testificado a través de la cre-
ación: cada día y cada noche, ca-
da semana y cada año dan testi-
monio. El Señor no duerme; Él
prosigue su propósito. El ritmo, la
repetición, la precisión matemáti-
ca, los períodos de sus tiempos de
salvación hablan de Él y de cómo
conducirá todo a su meta… es
fiel, es un Dios con el que pode-
mos contar: “Oh Jehová, roca
mía…” (v. 14).

El día nos exige trabajar para
Dios (cf. Salmos 104:23). La no-
che nos invita a descansar en Él.
El día nos exhorta a anhelar aquel
día que no tendrá fin. Y la noche
nos predica que nos dejemos libe-
rar de la noche eterna, que les es-
pera a los perdidos.

El mensaje de la creación va
“por toda la tierra”, es universal y
omnipresente. Para Dios no hay
fronteras donde este mensaje no
pudiera llegar; ni montañas, ni
valles, ni mares, ni países. Aquí
ya vemos algo de la gran comi-
sión, de la voluntad del Todopo-
deroso de ser conocido y glorifica-
do en todas partes, de que se re-
conozca Su señorío y reinado
sobre todo el mundo.

El mensaje profético 
de la creación

“En ellos puso tabernáculo pa-
ra el sol; y éste, como esposo que
sale de su tálamo, se alegra cual
gigante para correr el camino. De
un extremo de los cielos es su sa-
lida, y su curso hasta el término
de ellos; y nada hay que se escon-
da de su calor” (Sal. 19:4c-6).

Al reflexionar sobre la crea-
ción, es inevitable establecer una
comparación entre el sol y Jesu-
cristo. Él vino según el plan de
redención del Padre, y puso su ta-
bernáculo entre nosotros: “…ha-
bitó entre nosotros” (Juan 1:14) y
llevó a cabo la reconciliación en
la cruz. La gloria del sol natural
no es más que un reflejo de la
gloria de Dios.

Jesús también es comparado
en las Escrituras a un esposo. “Y
éste, como esposo que sale de su
tálamo…”, dice el Salmo 19:5.
En nuestra cultura, la novia es la
protagonista de una boda, cuando
entra a la ceremonia. Entre los
hebreos, lo era el novio: “…y co-
mo el gozo del esposo con la es-
posa, así se gozará contigo el Dios
tuyo” (Is. 62:5). “¿Acaso pueden
los que están de bodas tener luto
entre tanto que el esposo está
con ellos?” (Mt. 9:15). “Y a la
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La gloria del sol natural
no es más que un reflejo
de la gloria de Dios.
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medianoche se oyó un clamor:
¡Aquí viene el esposo; salid a reci-
birle!” (Mt. 25:6).

El sol saliendo de su tálamo [le-
cho nupcial] nos recuerda la pri-
mera venida de Jesús. Cuando se
ve un amanecer, parece que el sol
sale de una habitación y sube en
el firmamento, hasta que vuelve a
su alcoba al atardecer. De esta ma-
nera, el novio sale de su cámara
en su día de honor, vestido con ro-
pa espléndida, para recoger a su
novia. “Se alegra [el sol] cual gi-
gante [en hebreo guibbore = atle-
ta, guerrero distinguido por su
fuerza y valentía] al correr la carre-
ra”. En Isaías 9:6, la misma pala-
bra es usada en la expresión “Dios
Fuerte”, en una descripción profé-
tica de Jesucristo: “Porque un ni-
ño nos es nacido, hijo nos es dado,
y el principado sobre su hombro; y
se llamará su nombre Admirable,
Consejero, Dios Fuerte, Padre
Eterno, Príncipe de Paz. Lo dilata-
do de su imperio y la paz no ten-
drán límite, sobre el trono de Da-
vid y sobre su reino, disponiéndo-
lo y confirmándolo en juicio y en
justicia desde ahora y para siem-
pre. El celo de Jehová de los ejérci-
tos hará esto”. Y verdaderamente,
Jesús abandonó la habitación del
Padre en su encarnación para re-
correr como un guibbore, un fuer-
te guerrero y gigante espiritual, su
camino entre nosotros hasta su sa-
crificio en el Gólgota.

Cuando seguimos leyendo, el
versículo 6 nos recuerda la segun-
da venida de Jesús: “De un extre-
mo de los cielos es su salida, y su
curso hasta el término de ellos; y
nada hay que se esconda de su
calor”. La promesa del regreso
del Señor se cumplirá con la mis-
ma seguridad que se cumplió su
primera advenimiento, y enton-
ces no habrá nada en la Tierra

“que se esconda de su calor”.
“Porque he aquí, viene el día ar-
diente como un horno, y todos
los soberbios y todos los que ha-
cen maldad serán estopa; aquel
día que vendrá los abrasará, ha
dicho Jehová de los ejércitos, y no
les dejará ni raíz ni rama. Mas a
vosotros los que teméis mi nom-
bre, nacerá el Sol de justicia, y en
sus alas traerá salvación; y sal-
dréis, y saltaréis como becerros
de la manada” (Mal. 4:1-2).

En El Tesoro de David de C.
H. Spurgeon, una interpretación
de los Salmos, encontramos las si-
guientes explicaciones:

“Jesús, como el sol, re-
side en medio de la revela-
ción, teniendo su taberná-
culo entre los hombres en
todo su resplandor (‘Y el
Verbo se hizo carne y ha-
bitó entre nosotros, y vi-
mos su gloria, gloria como
del unigénito del Padre,
lleno de gracia y de ver-
dad’; Jn. 1:14); gozándose,
como el Esposo, de su Igle-
sia; para revelarse a los
hombres y, como un cam-
peón, conseguir renombre
para Él. Él hace un circuito
de misericordia, bendi-
ciendo los rincones más
remotos de la Tierra (…) y
a ningún alma buscadora
se le niega el calor revitali-
zante de su amor”.

Sin embargo, ¡hay miles y mi-
les de personas que ven las glo-
rias de la creación sin reconocer
al Creador que hay detrás!

La revelación de Dios 
en la Palabra

En el curso de la historia de la
salvación, Dios también dio al
mundo su Palabra escrita a través
del pueblo de Israel para revelar-
se aún más claramente (Romanos
9:4-5). Esto es lo que dice la se-
gunda parte de este hermoso sal-
mo: “La ley de Jehová es perfecta,

que convierte el alma; el testimo-
nio de Jehová es fiel, que hace sa-
bio al sencillo” (Sal. 19:7).

No se trata del cumplimiento
de una ley, sino de un nuevo mo-
do de vivir: “Sobrellevad los unos
las cargas de los otros, y cumplid
así la ley de Cristo” (Gá. 6:2). Ella
refresca y fortalece a toda la perso-
na y restaura y alienta el alma. Se
puede confiar en lo que el Señor
atestigua en su Palabra, la cual da
sabiduría al sencillo e inexperto.

“Los mandamientos de Jehová
son rectos, que alegran el corazón;
el precepto de Jehová es puro, que
alumbra los ojos” (Sal. 19:8).

Cuando empezamos a aplicar
personalmente las instrucciones
de la Palabra de Dios, esta nos lle-
va a áreas completamente nue-
vas. Podemos reconocer caminos
por donde ir, se derriban fronte-
ras y se abren puertas. El estudio
de la Biblia conduce al trabajo mi-
sionero y da alegría al corazón.

Los mandamientos deben ser
claros, y eso es exactamente lo
que es la Biblia. La mayor parte
de lo que está escrito es claro y
permite al lector un profundo co-
nocimiento más allá de lo que co-
múnmente se sabe y entiende en
el mundo.

“El temor de Jehová es limpio,
que permanece para siempre; los
juicios de Jehová son verdad, to-
dos justos. Deseables son más
que el oro, y más que mucho oro
afinado; y dulces más que miel, y
que la que destila del panal” (Sal.
19:9-10).

La propia Palabra está llena
del temor de Dios y nos muestra
que es algo que nunca debemos
abandonar. Los juicios, en nues-
tros países, muchas veces carecen
de justicia. Los valores están com-
pletamente tergiversados en el
mundo, o ya se han perdido; pero
David valoraba mucho los justos
juicios de Jehová.

¿Quieres hacerte rico? ¿Quie-
res obtener lo que es escaso y de
mucho precio, como la miel en el
tiempo del Antiguo Testamento?

El sol saliendo de su
tálamo nos recuerda la
primera venida de Jesús. 
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Así como ya se hizo visible en la
creación, encontrarás la gloria de
Dios aun con mayor claridad en
su Palabra.

La revelación de Dios en la
vida personal

Mucha gente hoy en día no ve
la creación como algo tan impor-
tante para conocer a Dios; otros
hace tiempo que perdieron su re-
lación con la Palabra impresa, así
que el mensaje ya no les llega.
¿Acaso no está ahí? Sí, pero ya no
les habla. Se necesita la revela-
ción de Dios en la vida personal,
como vemos en la de Pablo: “Pe-
ro cuando agradó a Dios, que me
apartó desde el vientre de mi ma-
dre, y me llamó por su gracia, re-
velar a su Hijo en mí, para que yo
le predicase entre los genti-
les (…). Y glorificaban a Dios en
mí” (Gá. 1:15-16, 24).

“Tu siervo es además amones-
tado con ellos (los juicios de Dios);
en guardarlos hay grande galar-
dón”, dice David en el Salmo
19:11. La Nueva Versión Interna-
cional lo expresa así: “Por ellas (las
ordenanzas del Señor) queda ad-
vertido tu siervo: quien las obede-
ce recibe una gran recompensa”.

La última parte del salmo trata
de la aplicación a la vida personal:
David considera su vida, reflexio-
na sobre ella y llega a ciertas con-
clusiones; entonces se encamina
hacia un cambio de vida. Deja que
el Señor le advierta de los caminos
equivocados, presta atención a las
instrucciones bíblicas y espera una
recompensa celestial: la perfec-
ción. Encontramos una buena ana-
logía en Colosenses 3:1-4: “Si,
pues, habéis resucitado con Cris-
to, buscad las cosas de arriba, don-
de está Cristo sentado a la diestra
de Dios. Poned la mira en las co-
sas de arriba, no en las de la tierra.
Porque habéis muerto, y vuestra
vida está escondida con Cristo en
Dios. Cuando Cristo, vuestra vida,
se manifieste, entonces vosotros
también seréis manifestados con
él en gloria”.

David ha adquirido una pro-
funda percepción de la naturaleza
del pecado: “¿Quién podrá enten-
der sus propios errores? Líbrame
de los que me son ocultos” (Sal.
19:12). Cuando dejamos que la
Palabra agudice nuestra concien-
cia, reconocemos nuestros pro-
pios pecados.

David no quería llegar a querer
el pecado, ni que este tuviera po-
der sobre él. El salmista dijo: “Pre-
serva también a tu siervo de las
soberbias; que no se enseñoreen
de mí; entonces seré íntegro, y es-
taré limpio de gran rebelión” (v.
13). Aquí pide a Dios guardarlo de
pecados voluntarios de soberbia
(cf. Números 15:30-31).

Según el Antiguo Testamento,
quien elige conscientemente una
vida de pecado, quien renuncia
voluntariamente a Dios en lugar
de encomendarse al sacrificio del
Señor, no tiene otro sacrificio pa-
ra obtener el perdón.

Sin embargo, David se deja
guiar a una decisión personal y
experimenta la seguridad de ha-
ber sido perdonado: “Entonces
seré íntegro, y estaré limpio de
gran rebelión” (Sal. 19:13).

El hijo de Isaí renuncia a su co-
razón dividido y recibe la paz y el

perdón. El resultado de haber reci-
bido la voz del Señor es una verda-
dera transformación y restaura-
ción. David también examina su
lenguaje y decide que confesará
claramente a su Dios: “Sean gratos
los dichos de mi boca y la medita-
ción de mi corazón delante de ti,
oh Jehová, roca mía, y redentor
mío” (v. 14). Quiere que haya
congruencia entre sus pensamien-
tos y sus palabras; quiere practicar
una piedad auténtica.

“Oh Jehová, roca mía, y re-
dentor mío” (v. 14b). David ha
encontrado a su Roca, su Reden-
tor. El término “roca” nos re-
cuerda al Dios de la creación; el
nombre “redentor” nos recuerda
la obra de Cristo en el Gólgota.
En el versículo 1, donde se dice
que los cielos cuentan la gloria
de Dios, el texto original hebreo
utiliza el nombre Elohim. En el
versículo 7, donde David habla
de la Palabra de Dios, la referen-
cia es a Yahvé, el nombre que el
Señor usa en su relación con los
redimidos, los que han experi-
mentado su poder salvador. Es el
nombre de Dios para Israel, que
lo conoce más íntimamente, y es
el nombre que usa en el pacto
que ha hecho con su pueblo. Es
el nombre que describe la rela-
ción personal y amorosa de Dios
con los suyos.

La gloria del Señor revelada en
la creación es majestuosa, podero-
sa y de sumo significado, pero no
es suficiente para nosotros. Cuan-
do contemplamos el cielo, el uni-
verso, el mundo vegetal y animal,
podemos sentirnos realmente ma-
ravillados, mas solo podemos cap-
tar y comprender en verdad lo
que el Señor quiere ser para nos-
otros a través de la revelación en
el Hijo y en la Palabra. Dios se nos
revela como la Roca, pero tam-
bién quiere ser nuestro Redentor.
Y lo experimentamos como Re-
dentor cuando nos dejamos con-
ducir a una relación personal con
Él a través de su Palabra.

Eberhard Hanisch
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El término “roca” nos
recuerda al Dios de la
creación; el nombre

“redentor” nos recuerda la
obra de Cristo en el Gólgota. 
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QUERIDOS AMIGOS DE ISRAEL

En Israel y todo Medio Oriente
se precipitan los acontecimientos
desde que comenzó el levanta-
miento contra Assad y su gobier-
no en Siria. Evidentemente, los
soldados de Assad ya no estaban
dispuestos a luchar por su régi-
men corrupto y criminal, por lo
cual los pilares de la administra-
ción de Assad se desplomaron co-
mo fichas de dominó. Ni el ejérci-
to ni Hezbolá, Irán o los rusos tu-
vieron la disposición y capacidad
para intervenir a favor de Assad y
su “imperio”. Así, pues, el presi-
dente y su clan no tuvieron otra
opción que huir. Por “razones hu-
manitarias”, como dijo Putin, Ru-
sia les concedió asilo político a
Assad y su familia, que llegaron al
país con una inmensa fortuna.

Todo esto ocurrió, en última
instancia, debido a que Israel y su
ejército derribaran la primera fi-
cha de dominó, a saber, Hezbolá.
Pero ¿qué pasará ahora?

Israel tiene motivos de sobra
para mostrarse escéptico ante el
nuevo liderazgo emergente en Si-
ria. Como medida de precaución,
hizo todo lo posible por destruir
los arsenales de armas y municio-
nes que dejó el ejército de Assad.
Por el momento, sin embargo, los
nuevos dirigentes sirios están
adoptando una actitud muy dife-
rente y esperanzadora: la nueva
Siria debe ser un país para todos
sus ciudadanos, independiente-
mente del grupo étnico al que per-
tenezcan. Dicen que la nueva Siria
quiere la paz en lugar de la gue-
rra, e incluso no se descarta un
tratado de paz con Israel.

Son señales animadoras. Si re-
almente se alcanzara este tratado,
en realidad, nada impediría que
Israel firmara la paz también con

el Líbano. De hecho, en un princi-
pio Israel y su país vecino no tení-
an grandes conflictos entre sí; los
problemas llegaron por culpa de
Irán y los chiíes, que fundaron
Hezbolá en el Líbano, una organi-
zación cuyo nombre significa
“partido de Dios”, pero que ex-
pandió el odio religioso y el fana-
tismo en la región. Ahora que
Hezbolá está        muy debilitado,
existe una posibilidad real de que
el Líbano tome su futuro de nuevo
en sus propias manos.

Además, Israel –como muchos
otros– pone sus esperanzas en
Trump, el nuevo presidente de Es-
tados Unidos. Este exige que Ha-
más libere por fin a los rehenes is-
raelíes en Gaza, amenazando que,
de lo contrario “se desataría el in-
fierno”.

Cuando Hamás vea cómo se
derrumba un eslabón tras otro en
el frente de rechazo contra Israel
y se quede prácticamente solo,
mientras Trump le presione sin
piedad, su resistencia también
podría derrumbarse.

¿Será que pronto venga la paz
de la cual Pablo habla en 1 Tesalo-
nicenses 5:3?: “que cuando digan:
Paz y seguridad, entonces vendrá
sobre ellos destrucción repentina,
como los dolores a la mujer encin-
ta, y no escaparán”.

Con base en la Palabra de Dios
sabemos que la paz eterna no
vendrá por esfuerzo humano.
Nuestra esperanza está en que el
Señor venga pronto, primero por
su Iglesia, y más tarde para esta-
blecer aquí su Reino de paz.

Con esta certeza les saluda con
un cordial shalom

“Que cuando digan:
Paz y seguridad,
entonces vendrá
sobre ellos
destrucción
repentina, como los
dolores a la mujer
encinta, y no
escaparán”.
1 Tesalonicenses 5:3
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Cuando leemos el capítulo 30
de Deuteronomio, nos puede sur-
gir la duda de si Israel verdadera-
mente es un Estado legítimo desde
la perspectiva bíblica, pues aquí
vemos el orden inverso: primero se
debe convertir el pueblo y luego
viene la reunión en la tierra. Esto
es lo que dice: 

“…y te convirtieres a Jehová tu
Dios, y obedecieres a su voz con-
forme a todo lo que yo te mando
hoy, tú y tus hijos, con todo tu co-
razón y con toda tu alma, entonces
Jehová hará volver a tus cautivos, y
tendrá misericordia de ti, y volverá
a recogerte de entre todos los pue-
blos adonde te hubiere esparcido
Jehová tu Dios” (Dt. 30:1-3).

Podemos ampliar esta pregunta
y preguntarnos hoy, en vista de la
existencia del Estado judío, si Is-
rael volverá a dispersarse, porque
lo que dice Moisés es claro e in-
equívoco: si Israel obedece la voz
del Señor, Dios lo bendecirá. Sin
embargo, si no obedece, Israel su-
frirá las consecuencias, hasta el
punto de ser dispersado entre to-
das las naciones.

Esto es exactamente lo que ha
ocurrido varias veces en la historia
del pueblo judío. Recordemos la
deportación del reino del norte Is-
rael por los asirios, en el año 722
antes de Cristo. Y en el 586 a.C.,
cuando Nabucodonosor conquistó
Jerusalén, destruyó el Templo de
Salomón y deportó al pueblo a Ba-
bilonia. Sin embargo, lo interesan-
te es la reacción de los judíos tras
este desastre:

“Junto a los ríos de Babilonia,
allí nos sentábamos, y aun llorába-
mos, acordándonos de Sion. Sobre
los sauces en medio de ella colga-
mos nuestras arpas. Y los que nos
habían llevado cautivos nos pedí-
an que cantásemos. Y los que nos
habían desolado nos pedían ale-
gría, diciendo: Cantadnos algunos
de los cánticos de Sion. ¿Cómo
cantaremos cántico de Jehová en
tierra de extraños? Si me olvidare
de ti, oh Jerusalén, pierda mi dies-
tra su destreza” (Sal. 137:1-5).

Y luego, después de 70 años de
cautiverio en Babilonia, un tiempo
de mucho llanto y lamento, los judí-
os regresaron a Israel. Allí, bajo Es-
dras y Nehemías, reconstruyeron el
Templo y Jerusalén. Años más tar-
de, Herodes el Grande amplió este
templo hasta convertirlo en un edi-
ficio increíblemente magnífico, de
tal manera que se decía: “¡Quien no
haya visto el templo de Jerusalén,
nunca ha visto nada hermoso!”.

Lamentablemente, los errores
de Israel se repetían una y otra
vez. No obstante, esto no anuló la
fidelidad de Dios a su pueblo.
Cuando vino Jesús, fue rechazado
y desechado como Mesías. La
consecuencia fue la destrucción
del Templo en el año 70 d.C. por
los romanos. Y en el 135 d.C., Je-
rusalén fue arrasada y se le dio
un nombre diferente. A los judíos
se les prohibió entonces la entra-
da bajo pena de muerte y fueron
de nuevo dispersados entre todas
las naciones.

Mas los judíos nunca dejaron
de hacer una cosa, no importa
dónde estuvieran: nunca dejaron
de buscar a Dios, de invocarlo, de
estudiar su libro, la Tenaj (el Anti-
guo Testamento). Nunca dejaron
de leer la Torá (el Pentateuco) en
las sinagogas. Oraban siempre y
en todas partes. Oraban para vol-
ver a la tierra de sus padres. Y así,
al final de cada noche de Séder, en
la Pascua judía, los judíos expre-
saban este deseo: “¡El año que vie-
ne, en Jerusalén!”.

Incluso Pablo dice: “Porque yo
les doy testimonio de que tienen
celo de Dios, pero no conforme a
ciencia” (Ro. 10:2). 

Israel nunca se olvidó completa-
mente de Jehová. Y pensemos en to-
das las oraciones y los gritos de des-
esperación que se elevaron a Dios,
todas las lágrimas del pueblo judío,
ya sea en Babilonia, en los dos mil
años de historia de dispersión o en
los hornos de gas del Holocausto.
Israel siempre ha clamado al Señor,
aunque con ignorancia, como dice
el apóstol Pablo, pero aun así se ha

acordado de su Dios y lo ha busca-
do de alguna forma. 

Por eso no es asombroso para
mí que el Estado de Israel se funda-
ra el 14 de mayo de 1948, que Israel
resurgiera de los campos de con-
centración como el ave fénix de las
cenizas, que se cumpliera la profe-
cía de Ezequiel en el capítulo 37,
que los huesos de los muertos vol-
vieran a la vida, que Israel desper-
tara de su “letargo” de 2,000 años
y se convirtiera en una nación.

Lo que aún falta es su renaci-
miento espiritual; todavía está
pendiente la renovación de los co-
razones. El remanente aún tiene
que reconocer a su Mesías. Y esto
sucederá, porque Moisés continúa
después de los versículos citados
al principio y dice:

“Aun cuando tus desterrados
estuvieren en las partes más leja-
nas que hay debajo del cielo, de
allí te recogerá Jehová tu Dios, y de
allá te tomará; y te hará volver Je-
hová tu Dios a la tierra que hereda-
ron tus padres, y será tuya; y te ha-
rá bien, y te multiplicará más que a
tus padres. Y circuncidará Jehová
tu Dios tu corazón, y el corazón de
tu descendencia, para que ames a
Jehová tu Dios con todo tu corazón
y con toda tu alma, a fin de que vi-
vas” (Dt. 30:4-6).

Moisés está diciendo exacta-
mente lo mismo que podemos leer,
en el mismo orden, en el libro de
Ezequiel, capítulo 36: el Altísimo
traerá de vuelta a su pueblo. Los
limpiará de sus pecados; nacerán
de nuevo; y entonces Dios habitará
entre su pueblo.

Por lo tanto, como Iglesia de Je-
sús, tengamos cuidado de no me-
nospreciar a Israel. Pablo nos ad-
vierte con urgencia: 

“Pues si algunas de las ramas
fueron desgajadas, y tú, siendo oli-
vo silvestre, has sido injertado en
lugar de ellas, y has sido hecho
participante de la raíz y de la rica
savia del olivo, no te jactes contra
las ramas; y si te jactas, sabe que
no sustentas tú a la raíz, sino la ra-
íz a ti. Pues las ramas, dirás, fueron
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desgajadas para que yo fuese injer-
tado. Bien; por su incredulidad
fueron desgajadas, pero tú por la fe
estás en pie. No te ensoberbezcas,
sino teme. Porque si Dios no per-
donó a las ramas naturales, a ti
tampoco te perdonará. Mira, pues,
la bondad y la severidad de Dios; la
severidad ciertamente para con los
que cayeron, pero la bondad para
contigo si permaneces en esa bon-
dad; pues de otra manera tú tam-
bién serás cortado” (Ro. 11:17-22). 

El verdadero hijo pródigo
Cuando pienso en Israel, me

viene a la mente la imagen del hijo
pródigo (Lucas 15). Generalmente
nos referimos como “hijo pródigo”
al que se fue de casa para dilapi-
dar la fortuna de su padre. No obs-
tante, me parece que también ha-
bría que calificar de “hijo pródigo”
al que se quedó en casa, porque en
él no encontramos alegría, ni afec-
to, confianza, misericordia, per-
dón o gracia. 

Quisiera ahora aplicar cons-
cientemente esta parábola a Israel:
ellos se alejaron de la casa del Pa-
dre al rechazar al Mesías. Este pue-
blo malgastó su herencia entre los
comederos para cerdos de las na-
ciones, a causa de su pecado en

alejarse de Dios. Pero hoy, Israel
está a punto de volver a casa. Está
volviendo a la casa paterna, a su
patria, y por lo tanto también, en
un futuro próximo, al corazón de
Dios el Padre. Israel está a punto
de volver a ser aceptado como hijo
y restaurado espiritualmente. El
otro hijo —lo comparo con la cris-
tiandad— siempre estuvo en casa,
nunca se fue y disponía de todas
las riquezas del Padre. Sin embar-
go ahora, cuando el hijo pródigo
Israel está regresando, siente sos-
pecha, envidia y desprecio. No hay
alegría por la bendición de que un
hijo perdido vuelva a casa; no hay
gozo y gratitud por la gracia del pa-
dre en su propia vida, ni mucho
menos en la de su hermano.

La última dispersión 
de Israel

Después del arrebatamiento de
la Iglesia, comenzará el tiempo de
gran tribulación. La Biblia también
se refiere a este tiempo como “an-
gustia para Jacob”, el día del Se-
ñor, el día terrible, el tiempo de la
tribulación y la ira del Cordero. Pa-
ra Israel, este será el peor tiempo
de toda su historia.

El profeta Joel dice sobre este
día del Señor y su efecto sobre el

pueblo y la tierra de Israel:
“Delante de él consumirá
fuego, tras de él abrasará lla-
ma; como el huerto de Edén
será la tierra delante de él, y
detrás de él como desierto
asolado; ni tampoco habrá

quien de él escape” (Joel 2:3). 
Como ya dijimos, este tiempo

será malo y terrible; nunca habrá
ocurrido nada comparable en la
historia del pueblo judío —y nunca
volverán a vivir algo así. Jesús dice
acerca de este tiempo: “…porque
habrá entonces gran tribulación,
cual no la ha habido desde el prin-
cipio del mundo hasta ahora, ni la
habrá. Y si aquellos días no fuesen
acortados, nadie sería salvo; mas
por causa de los escogidos, aque-
llos días serán acortados” (Mt.
24:21-22).

Ante estos terribles aconteci-
mientos, Jesús llama al pueblo de
Israel a huir. Les dice: “Por tanto,
cuando veáis en el lugar santo la
abominación desoladora de que
habló el profeta Daniel (el que lee,
entienda), entonces los que estén
en Judea, huyan a los montes. El
que esté en la azotea, no descienda
para tomar algo de su casa; y el
que esté en el campo, no vuelva
atrás para tomar su capa” (Mt.
24:15-18).

El pueblo de Israel huirá y será
guardado en un lugar seguro por
Dios mismo. Vemos un indicio de
esto en Apocalipsis 12:6: “Y la mu-
jer huyó al desierto, donde tiene
lugar preparado por Dios, para que
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“Y les daré corazón para
que me conozcan que yo
soy Jehová; y me serán
por pueblo, y yo les seré a
ellos por Dios; porque se
volverán a mí de todo su
corazón” (Jer. 24:7).
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allí la sustenten por mil doscientos
sesenta días”.

El profeta Isaías también habla
de una huida todavía futura: “An-
da, pueblo mío, entra en tus apo-
sentos, cierra tras ti tus puertas;
escóndete un poquito, por un mo-
mento, en tanto que pasa la indig-
nación” (Is. 26:20).

El lugar seguro será posible-
mente la región desértica al este de
Israel, en la actual Jordania. A este
respecto, leemos en Isaías 16:4:
“Moren contigo mis desterrados, oh
Moab; sé para ellos escondedero de
la presencia del devastador; porque
el atormentador fenecerá, el devas-
tador tendrá fin, el pisoteador será
consumido de sobre la tierra”. 

El profeta Zacarías también insi-
núa una huida durante la Gran Tri-
bulación: “He aquí, el día de Jehová
viene, y en medio de ti serán repar-
tidos tus despojos. Porque yo reuni-
ré a todas las naciones para comba-
tir contra Jerusalén; y la ciudad será
tomada, y serán saqueadas las ca-
sas, y violadas las mujeres; y la mi-
tad de la ciudad irá en cautiverio,
mas el resto del pueblo no será cor-
tado de la ciudad” (Zac. 14:1-2).

Esta profecía aún no se ha cum-
plido, porque habla de “todas las
naciones” que se levantarán contra
Israel. Y solo un remanente, dice el
profeta Zacarías, sobrevivirá: “Y
acontecerá en toda la tierra, dice
Jehová, que las dos terceras partes
serán cortadas en ella, y se perde-
rán; mas la tercera quedará en
ella” (Zac. 13:8). Pero entonces in-
tervendrá el Señor mismo:

“Después saldrá Jehová y pele-
ará con aquellas naciones, como
peleó en el día de la batalla. Y se
afirmarán sus pies en aquel día so-
bre el monte de los Olivos, que está
en frente de Jerusalén al oriente; y
el monte de los Olivos se partirá
por en medio, hacia el oriente y ha-
cia el occidente, haciendo un valle
muy grande; y la mitad del monte
se apartará hacia el norte, y la otra
mitad hacia el sur” (Zac. 14:3-4).

Y luego se anuncia otra huida:
“Y huiréis al valle de los montes,

porque el valle de los montes llega-
rá hasta Azal; huiréis de la manera
que huisteis por causa del terremo-
to en los días de Uzías rey de Judá;
y vendrá Jehová mi Dios, y con él
todos los santos” (Zac. 14:5-6).

En su mayor necesidad, Israel
huirá, como dice la Biblia, “al valle
de los montes”; es decir, a la región
desértica al este de Israel, a partes
de la actual Jordania. El remanente
huirá como se huye de un terrible
terremoto: sin pensar, presa del pá-
nico… ¡simplemente correrá! 

A través de estas terribles difi-
cultades, el remanente de Israel
comenzará a buscar al Señor. Los
judíos clamarán a Él como nunca
lo han hecho en toda su historia. Y
el Señor no se cerrará a esta bús-
queda y estos ruegos. Se dirigirá a
su pueblo Israel y se dará a cono-
cer en persona, como José se dio a
conocer a sus hermanos.

Y así dice el profeta Zacarías
con respecto a estos supervivien-
tes: “Y meteré en el fuego a la ter-
cera parte, y los fundiré como se
funde la plata, y los probaré como
se prueba el oro. Él invocará mi
nombre, y yo le oiré, y diré: Pueblo
mío; y él dirá: Jehová es mi Dios”
(Zac. 13:9).

Después de estos acontecimien-
tos, el Señor enviará a sus ángeles
para reunir a los dispersados. Trae-
rán a los que hayan huido a las
montañas de Israel, al desierto del
Jordán y a cualquier otro lugar.
Dios cuidará de este remanente, y
Ezequiel utiliza la siguiente ima-
gen para ello:

“Como reconoce su rebaño el
pastor el día que está en medio de
sus ovejas esparcidas, así recono-
ceré mis ovejas, y las libraré de to-
dos los lugares en que fueron es-
parcidas el día del nublado y de la
oscuridad” (Ez. 34:12).

La expresión “día del nublado
y de la oscuridad” es una referen-
cia a la Gran Tribulación, a ese
gran día terrible, el día de la an-
gustia de Jacob. Así como el pue-
blo de Israel huyó, así el Señor los
reunirá de nuevo y los traerá de

vuelta. Al final de la Gran Tribula-
ción, el Señor “…enviará sus ánge-
les con gran voz de trompeta, y
juntarán a sus escogidos, de los
cuatro vientos, desde un extremo
del cielo hasta el otro” (Mt. 24:31).
Según entiendo, estas palabras se
refieren a los dispersos de Israel
durante la Gran Tribulación, y en-
tonces sucederá lo que profetizó el
profeta Ezequiel:

“Y yo las sacaré de los pueblos,
y las juntaré de las tierras; las trae-
ré a su propia tierra, y las apacen-
taré en los montes de Israel, por las
riberas, y en todos los lugares ha-
bitados del país. En buenos pastos
las apacentaré, y en los altos mon-
tes de Israel estará su aprisco; allí
dormirán en buen redil, y en pas-
tos suculentos serán apacentadas
sobre los montes de Israel. Yo apa-
centaré mis ovejas, y yo les daré
aprisco, dice Jehová el Señor. Yo
buscaré la perdida, y haré volver al
redil la descarriada; vendaré la
perniquebrada, y fortaleceré la dé-
bil, mas a la engordada y a la fuer-
te destruiré; las apacentaré con
justicia” (Ez. 34:13-16).

Dios dará a su pueblo un cora-
zón nuevo: “Y les daré corazón pa-
ra que me conozcan que yo soy Je-
hová; y me serán por pueblo, y yo
les seré a ellos por Dios; porque se
volverán a mí de todo su corazón”
(Jer. 24:7). Y en Jeremías 31:33 lee-
mos: “Pero éste es el pacto que ha-
ré con la casa de Israel después de
aquellos días, dice Jehová: Daré mi
ley en su mente, y la escribiré en su
corazón; y yo seré a ellos por Dios,
y ellos me serán por pueblo”.

Israel aún no ha alcanzado su
meta, pero está en camino para en-
contrarse con su Dios. Y a nos-
otros, como Iglesia de Jesús, nos
toca orar por Israel, bendecirlo en
el nombre del Señor, hacerle amar
a su Mesías Yeshua y apoyar y ani-
mar a los judíos y árabes mesiáni-
cos de Israel que creen en Cristo,
para que sean testigos del Evange-
lio. Y esperemos diariamente al
Mesías, que vendrá a buscar a su
Iglesia; podría ser hoy.

BIBLIA
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Muchos alaban la labor de la
Agencia de Naciones Unidas para
los Refugiados de Palestina en
Oriente Próximo (UNRWA). Sin du-
da, la UNRWA ha llevado a cabo
actividades importantes. Sin em-
bargo, también hay aspectos muy
cuestionables, a los que Israel ha
declarado ahora la guerra. 92 de
los 120 miembros de la Knesset vo-
taron a favor de una ley que prohí-
be las actividades y servicios de la
UNRWA en Israel. Como esto reper-
cutirá en el trabajo de esta agencia
en Cisjordania y la Franja de Gaza,
la decisión israelí ha sido califica-
da de “desastre” en el extranjero.
Pero Israel mira los hechos:

Un buen número de empleados
de la UNRWA en la Franja de Gaza
participaron en las atrocidades

del 7 de octubre y se encuentran
entre los secuestradores y guar-
dianes de rehenes israelíes. Los
empleados de la UNRWA reciben
salarios paralelos de Hamás,
mientras que las instituciones
educativas de la misma son desca-
radamente malversadas como de-
pósitos de armas y refugios para
terroristas. Nadie en Israel se sor-
prendió cuando se descubrió una
tarjeta de identidad de profesor de
la UNRWA al lado del cadáver del
líder de Hamás, Sinwar. Ya en fe-
brero de 2024, el ministro de de-
fensa de Israel, Yoav Gallant, de-
claró que casi 1,500 empleados de
la UNRWA en la Franja de Gaza
son miembros de Hamás o de
otras organizaciones terroristas
palestinas, es decir, un 12 % de los

empleados. Además, la agencia
apenas contribuye a la distribu-
ción de suministros de socorro, la
mayoría de los cuales siguen des-
apareciendo en los depósitos de
Hamás. Tampoco en Cisjordania
se limitan los empleados de la
UNRWA exclusivamente a labores
educativas y asistenciales. 

Varios Estados que protestan
contra la decisión de Israel advir-
tiendo de las devastadoras conse-
cuencias que tendría, ignoran deli-
beradamente que son los emplea-
dos de la UNRWA los que violan
todos los principios y códigos éti-
cos de las Naciones Unidas y que la
ONU, como empleador, no solo to-
lera el comportamiento delictivo,
sino que incluso lo protege. 

AN

ARTICULOS BREVES

Israel lucha contra las
maquinaciones de la UNRWA

Sede de la UNRWA en la ciudad de Gaza
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ARTICULOS BREVES

En otoño de 2022, cuando Rusia
utilizó drones iraníes contra Ucra-
nia, el mundo se dio cuenta por
primera vez de que los enemigos
de Israel disponen de drones kami-
kazes extremadamente potentes.
Hoy, estos objetos voladores le
complican la vida a este país dia-
riamente. En su primer ataque con-
tra Israel, en abril de 2024, Irán no
tuvo éxito con sus
drones. Les llevaba
mucho tiempo viajar,
se podían rastrear fá-
cilmente y no era de-
masiado difícil neu-
tralizarlos. Mientras
tanto, sin embargo,
los enemigos de Is-
rael han aprendido
cómo proceder para
que los drones pue-
dan acercarse sigilo-
samente sin ser de-
tectados.

En varias ocasiones, también
los rebeldes yemeníes hutíes lo-
graron lanzar sus drones enga-
ñando a las fuerzas armadas inter-
nacionales estacionadas en el mar
Rojo. Otros más, lanzados por las
milicias proiraníes en Irak, llegan
a Israel desde el este. En la región
del mar de Galilea, los drones pro-
cedentes del este causaron repeti-

damente alarma, obligando a los
residentes de una zona extendida
a refugiarse durante largos perio-
dos de tiempo. Pero los drones de
Hezbolá, procedentes del Líbano,
están causándole a Israel un que-
bradero de cabeza aún mayor.
Uno de estos dispositivos, que vo-
laba bajo y penetró en Israel al
amparo de una salva de cohetes,

mató a varias doce-
nas de soldados en
un cuartel del ejér-
cito israelí cerca de
Binyamina. Varios
civiles israelíes mu-
rieron en otros ata-
ques de este tipo.

Hezbolá se ale-
gró no solo por este
motivo, sino tam-
bién porque un
avión no tripulado
fue capaz de pene-
trar por la ventana

del dormitorio de la residencia
privada del primer ministro israe-
lí, Benjamín Netanyahu, en Herz-
liya, lo que le valió los elogios de
Irán. Pero Israel, conocida por ser
una nación emprendedora, no se
desanima: los ingenieros llevan ya
tiempo trabajando para cerrar es-
ta brecha defensiva. 

EN

Las riquezas
injustas 

El espionaje desempeña un papel
importante en la guerra en la sombra
entre Irán e Israel. Este país muchas
veces ha sido espiado por sus enemi-
gos en el pasado. Lograr reclutar a un
israelí para tales fines equivale a un
doble éxito, y de hecho, los enemigos
de Israel fueron exitosos en esta área,
pero nunca lograron sus objetivos fina-
les gracias a la perspicacia de los ser-
vicios secretos de los israelíes. Fue
así, por ejemplo, en el caso de Gonen
Segev, antiguo miembro de la Knesset
y exministro, que fue condenado a on-
ce años de prisión en 2018 por espiar
para Irán.

En otoño de 2024, la población de Is-
rael se enteró de que Irán había estado
muy activo en este frente en los últimos
años. En primer lugar, acaparó los titula-
res una joven pareja de inmigrantes que
estaban en nómina de los servicios se-
cretos iraníes. Pero casi nadie estaba
preparado para lo que salió a la luz pos-
teriormente: Irán había contratado a es-
pías a gran escala, de modo que había
redes enteras de ciudadanos israelíes
que ayudaban al enemigo, entre ellos,
siete ciudadanos judíos del norte, siete
árabes residentes en Jerusalén Este y
una joven pareja del centro del país, que
exploraban las infraestructuras de segu-
ridad nacional. Además, se detuvo a un
hombre de la zona metropolitana de Tel
Aviv que le pisaba los talones a uno de
los científicos nucleares del país.

Una y otra vez, los interrogatorios
muestran que Irán hizo uso de la cone-
xión caucásica, es decir, activó a ciu-
dadanos de Azerbaiyán, el único país
chií que mantiene buenas relaciones
con Israel. Los que están a la espera
del juicio tienen una cosa en común:
su verdadera motivación no era, al pa-
recer, perjudicar al Estado judío; sin
embargo, aceptaron hacerlo ansiosos
por recibir el dinero que Irán estaba
encantado de pagar a cambio de sus
servicios.

AN

Uno de estos
dispositivos, que
volaba bajo y penetró
en Israel al amparo de
una salva de cohetes,
mató a varias docenas
de soldados en un
cuartel del ejército
israelí cerca de
Binyamina. 

El peligro de 
los drones
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En otoño de 2024 se produjeron
en poco tiempo varios atentados
terroristas en el corazón de Israel.
La mayoría de los atacantes eran
palestinos de Cisjordania, donde el
terrorismo palestino ya es habi-
tual. A Israel le preocupa que algu-
nos de los atentados se perpetra-
ran con armas de fuego, lo que au-
menta considerablemente el
número de heridos graves y vícti-

mas mortales. Israel recibe reitera-
das críticas internacionales por sus
acciones al otro lado de la frontera
verde, pero no cabe duda de que el
número de atentados terroristas en
Israel sería muchas veces mayor si
los planes de los terroristas no se
hubieran frustrado a tiempo gra-
cias a las actividades de la fuerza
militar y de la inteligencia. 

AN
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¿Se está despertando 
otro frente contra Israel?

El contrabando de
armas de Hamás y
el papel de Egipto

No solo Irán entrenó a terroristas de
Hamás y otras organizaciones terroristas
palestinas en Líbano e incluso en su pro-
pio territorio, sino también Corea del
Norte. Israel era consciente de que en-
contraría no pocas armas de guerra en la
Franja de Gaza, pero incluso las estima-
ciones más audaces se han visto supera-
das por los descubrimientos masivos. Es-
to también se aplica a la red de 750 kiló-
metros de túneles que se han
descubiertos hasta el momento, con la
que Hamás ha creado su propia infraes-
tructura subterránea. Durante los contro-
les aleatorios de las mercancías que en-
tran en la Franja de Gaza a través de sus
puertos, Israel ha descubierto en repeti-
das ocasiones mercancías que pueden
utilizarse con fines militares. Sin embar-
go, las enormes cantidades de material
bélico encontrado en la Franja de Gaza
no pueden proceder de estas entregas.
Sin duda, se introducen de contrabando
en la Franja de Gaza a través de la fronte-
ra egipcia. Por este motivo, en Israel exis-
te un debate cada vez más acalorado so-
bre qué hacer con los aproximadamente
12.5 kilómetros de frontera entre Egipto y
Gaza, conocidos como el Corredor Fila-
delfia. Después de 2005, esta franja que-
dó bajo control exclusivo de Egipto. No
cabe duda de que bajo el mandato del
presidente egipcio Mohamed Morsi, per-
teneciente a los Hermanos Musulmanes
y elegido presidente en 2012, muchas ar-
mas de guerra entraron en la Franja de
Gaza. En cambio, el actual presidente del
país del Nilo, El-Sissi, ha hecho mucho
para combatir los túneles de contraban-
do. Sin embargo, no quiere que Israel es-
té presente en esta frontera. Para Israel,
sin embargo, esta es la única posibilidad
de impedir un rearme masivo de la Franja
de Gaza. Una cuestión que actualmente
provoca enormes tensiones entre Israel y
Egipto, que cooperan bien entre sí en
materia de seguridad.

AN

La policía israelí, en coope-
ración con unidades especiales
de la Policía de Fronteras, ha
gestionado varias operaciones
exitosas contra el crimen orga-
nizado en el sector árabe. Sin
embargo, esto parece ser una
gota en el océano, pues ya hay
masas de armas de fuego en cir-
culación. Mientras tanto, el Go-
bierno está debatiendo el uso
de la agencia de inteligencia

nacional israelí Shabak, pero
existen algunos obstáculos de-
bido a la definición de sus tare-
as. Muchos ciudadanos judíos
sostienen que la tarea del Sha-
bak de luchar contra el terror
también se aplica desde hace
tiempo a esta situación, ya que
el uso cotidiano de armas de
fuego contra la población árabe
también es terror.

AN

La lucha contra la
delincuencia en el
sector árabe



De alguna manera, Israel consi-
guió atravesar los difíciles días de
conmemoración del 7 de octubre.
El profundo duelo
también se vio en-
sombrecido por el
desacuerdo sobre la
forma de la conme-
moración. Muchas
familias afectadas
no querían que estu-
vieran presentes
funcionarios del go-
bierno. Las ceremonias oficiales
filtraron a los oradores e invitados,
de modo que se evitó invitar a las
voces críticas. Poco después, el
presidente de Israel, Isaac Herzog,
concedió una condecoración re-

cién introducida: la condecoración
por coraje civil. Con ella se preten-
de transmitir esperanza y motivar

a las generaciones a
actos de valor y dedi-
cación. En esta oca-
sión se honró tanto a
ciudadanos israelíes
vivos como a falleci-
dos por sus hechos
desinteresados, por
los cuales lograron
salvar la vida a otros.

Una categoría especial está dedica-
da a los actos heroicos realizados
por niños, ya que innumerables ni-
ños demostraron una fuerza ex-
traordinaria el 7 de octubre. 

AN

Entusiasmo
por la aliá
Israel está en guerra y tiene

que luchar en varios frentes al
mismo tiempo. Además, la ma-
yor y peor masacre de judíos
desde la Segunda Guerra Mun-
dial tuvo lugar en territorio is-
raelí. Esto promete cualquier co-
sa menos seguridad en un país
que se considera un refugio se-
guro para los judíos necesitados
de todo el mundo. Sin embargo,
este aspecto adquiere una di-
mensión diferente cuando se
considera hasta qué punto el an-
tisemitismo campa a sus anchas
por todo el mundo y ya no se li-
mita a eslóganes. Las agresiones
físicas a judíos por el mero he-
cho de serlo han aumentado
considerablemente en casi todos
los países. Las autoridades esta-
tales israelíes ya se están dando
cuenta de que cada vez hay más
personas interesadas en hacer
aliá (emigrar) a Israel. Entre
30,000 y 40,000 judíos de mu-
chos países diferentes inmigran
a Israel cada año. En 2022 se re-
gistró por primera vez un au-
mento significativo, hasta
62,500, debido a la guerra de
agresión rusa contra Ucrania. En
2023, sin embargo, el número de
nuevos inmigrantes volvió a
descender. Pero Israel se está
preparando. Se espera que el
número de inmigrantes proce-
dentes de países como Francia y
Estados Unidos aumente un
500%. De hecho, la guerra no ha
disuadido hasta ahora a los judí-
os de construir una nueva vida
en Israel. En el último trimestre
de 2023, 4,783 judíos hicieron
aliá, y las representaciones de
Israel en muchos países están
registrando un fuerte aumento
del número de personas intere-
sadas en hacer lo mismo.

EN
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Nuevo: una
condecoración para 
el coraje civil

Con la condecoración
recién introducida se
pretende transmitir
esperanza y motivar
a las generaciones a
actos de valor y
dedicación. 



Tomado de un informe de
la misión Evangelische
Karmelmission, con sede en
Alemania, que evangeliza
en el mundo musulmán.
Todos los nombres en este
testimonio han sido
cambiados por un tema de
seguridad.

La monarquía parlamentaria
de Jordania alberga – después del
Líbano – el mayor número de refu-
giados de guerra en Medio Oriente.
Cada décimo de los 10 millones de
habitantes de Jordania es un refu-
giado de Siria o de Iraq. Y la cifra
no oficial es probablemente más
alta. Se estima que hoy están vi-
viendo en Jordania casi 1.5 millo-
nes de refugiados.

Centenares de refugiados
escuchan semanalmente la
Palabra de Dios

Desde hace más de 30 años, el
hermano Abu Shedi pastorea en la
capital de Jordania, Amán, a varias
congregaciones de cristianos sirios
e iraquíes que antes fueron musul-
manes. Cada semana escuchan la
Palabra de Dios, y muchos más de
cien niños se reúnen en la escuela
dominical. Estos refugiados reci-
ben literatura evangelística de la
Karmelmission y nuestros colabo-
radores les brindan ayuda para cu-
brir sus necesidades básicas. 

Interrogado durante días
por el gobierno

El hermano Saddam (1985) es
uno de los que escucharon acerca
de Jesús y llegaron a la fe en Él. En
su juventud en Siria, Saddam era
un musulmán moderado; solo de
vez en cuando oraba en la mezqui-

ta. Tampoco se interesaba por la
política. Su ciudad natal, Daraa,
cerca de la frontera con Jordania,
era como una espina en el ojo del
gobierno sirio. Daraa era llamada
popularmente “fortaleza del is-
lam”. En ninguna otra ciudad siria
se veían tantos policías, soldados
y agentes infiltrados como allí. 

En el año 2011, la guerra civil si-
ria se inició en Daraa. Saddam y
muchos otros habitantes de la ciu-
dad fueron detenidos e interroga-
dos durante días. Cuando fue libe-
rado una semana después, Saddam
juró luchar contra el régimen sirio.

Escandalizado por 
la violencia

Un año más tarde se unió a la
organización terrorista Estado Is-
lámico. Ahora Saddam era un mu-
sulmán fanático, dispuesto a ma-
tar y a morir por la causa de Alá. 

Al principio, los enemigos de
los terroristas eran los soldados
del gobierno y las milicias chiitas
de Irán. Sin embargo, pronto el
grupo de Saddam recibió la orden
de “erradicar también a los musul-
manes que no viven según las re-
glas del islam”. Luego tuvo que
castigar incluso a los islamistas
“que no reconocen nuestra autori-
dad”. Para Saddam era terrible te-
ner que presenciar los asesinatos
de musulmanes. Pero aún peores
eran las atrocidades que sus com-
pañeros cometían contra mujeres
jóvenes. Y todo esto lo llamaban
“guerra para la causa de Alá”. Un
día, Saddam tomó coraje y pregun-
tó a su líder: “¿Dónde en el Corán
o en la Sharía se encuentra el per-
miso de violar a una musulmana?”
Lo tomaron preso y lo tiraron a
una celda.

Tristes
estadísticas

En 2024, el número de solda-
dos israelíes heridos en la guerra
aumentó en 12,000, hasta un total
de 74,000 personas. Cuando co-
menzaron las operaciones terres-
tres en el Líbano, la cantidad de
víctimas mortales y heridos se in-
crementó rápidamente. En solo un
mes, 900 personas resultaron heri-
das. Alrededor de la mitad de las
víctimas tienen entre 18 y 30 años.
El 70 % de las lesiones son físicas,
entre ellas, heridas en la cabeza y
pérdida de miembros o de la vista.
Sorprendentemente, miles de sol-
dados heridos no se amedrentaron
tras su primera lesión ya curada y
volvieron a presentarse al servicio,
lo que significa que Israel está
atendiendo a más de 1,500 heridos
que resultaron lesionados por se-
gunda vez en combate.

AN 
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En Jesús y solo en Él 
se terminan el odio y

las guerras



Echado de la mezquita
Varios hombres cubiertos de

sangre yacían en el suelo de la cel-
da. Todos ellos eran combatientes
de Estado Islámico castigados por
“indisciplina”. Dos de ellos murie-
ron delante de Saddam. 

Cuando fue liberado al cabo de
diez días, solo tenía una idea: esca-
par a Jordania, que estaba a pocos
kilómetros de distancia. Logró ha-
cerlo y llegó a Amán. No tenía nin-
gún dinero; además, temía ser re-
conocido por uno de sus conciuda-
danos sirios. Se dijo que el lugar
más seguro para él sería la mezqui-
ta; allí podría dormir en un rincón.

Pero su sueño fue de corta du-
ración. Fue despertado con una
patada por el imán, que le gritó:
“¡Apestas como un perro y profa-
nas la casa de Alá!”. Saddam quiso
explicarle su angustiante situa-
ción, pero fue en vano. Ya afuera,
el imán no paraba de gritarle e in-
sultarle. Saddam le preguntó si,
como musulmán, no se avergonza-
ba de insultar sin motivo a un co-
rreligionario necesitado. “¿O acaso
es éste el islam correcto que uste-
des practican?”, le preguntó. En-
tonces el imán llamó a su gente y
les pidió que “educaran a ese sirio
impío” que se burlaba del islam. 

Tras la paliza recibida, Saddam
dijo para siempre adiós al islam.
“Ya no tengo nada que ver con es-
ta religión”, decidió.

“Los cristianos ayudan 
a todos”

Saddam se alimentó durante dí-
as de los cubos de basura y los ver-
tederos de Amán. Un refugiado
africano le aconsejó buscar comida
en los cubos de basura de los res-
taurantes. “A menudo tiran incluso
las sobras de comida fresca”, dijo.

De camino a un restaurante,
Saddam se encontró con un sirio de
su ciudad natal Daraa. Cuando el
compatriota lo vio, se quedó pálido
del susto. Había escuchado que
Saddam luchaba en las filas de Es-
tado Islámico. Sin embargo, ense-
guida se dio cuenta de lo desespe-
rado que estaba Saddam, y la breve
conversación también le demostró
que Saddam era cualquier cosa me-
nos un musulmán extremista.

“Te ves miserable”, le dijo el si-
rio a Saddam. “¿Por qué no vas a la
comunidad cristiana de la Karmel-
mission? Sirios e iraquíes reciben
comida y ropa allí. Sean cristianos o
musulmanes, se les ayuda a todos”. 

Así que Saddam visitó nuestra
iglesia en Amán por primera vez.

Se sentó en el salón mientras el
hermano Abu Shedi predicaba so-
bre el “buen samaritano”. En el
transcurso del mensaje, Abu Shedi
vio lágrimas en los ojos del desco-
nocido, al que nunca había visto
antes. Las palabras del Evangelio
fueron tan conmovedoras para
Saddam que, inmediatamente des-
pués del sermón, se levantó a pre-
guntar al predicador de qué libro
provenía la historia que había es-
cuchado. Esa noche, Saddam salió
de la iglesia con una bolsa de co-
mida y un Nuevo Testamento.

Un testimonio de Jesús en
la frutería

Saddam llegó a la fe en Jesús,
dándose cuenta a través del estudio
del Evangelio de qué gran Salvador
es. Hoy, el hermano Saddam traba-
ja en una frutería del mercado y
siempre está para ayudarnos de
forma voluntaria, ya sea recogien-
do comida para ayudar a los refu-
giados o cargando paquetes pesa-
dos. Muchos en el mercado cono-
cen al “simpático sirio” que les
cuenta cómo Jesucristo no rechaza
ni siquiera a los peores criminales,
sino que los cambia y los prepara
para la morada eterna en su Reino
celestial.
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BIBLIA

Otra prueba de la próxima
restauración de Israel es el he-
cho de que la Biblia enseña la
existencia continuada de este
pueblo. Israel siempre será una
nación ante Dios. Jeremías 31:35-
37 afirma:

“Así ha dicho Jehová, que
da el sol para luz del día, las
leyes de la luna y de las estre-
llas para luz de la noche, que
parte el mar, y braman sus on-
das; Jehová de los ejércitos es
su nombre: Si faltaren estas le-
yes delante de mí, dice Jehová,
también la descendencia de Is-
rael faltará para no ser nación
delante de mí eternamente.
Así ha dicho Jehová: Si los cie-
los arriba se pueden medir, y
explorarse abajo los funda-
mentos de la tierra, también
yo desecharé toda la descen-
dencia de Israel por todo lo
que hicieron, dice Jehová”.

En este pasaje poético, que
consta de dos afirmaciones
(versículos 35-36 y 37), el Señor
explica lo que Nicholson deno-
minó la “imposibilidad de un
repudio permanente de Dios
hacia Israel”. Obsérvese que la
existencia eterna de Israel co-
mo “nación” se menciona al
mismo tiempo que la existen-
cia continuada del sol, la luna
y las estrellas. Cualquiera que
mire a los cielos y vea estos
cuerpos celestes, puede estar
seguro de que la existencia de
Israel como nación ante Dios
está asegurada. Las afirmacio-
nes de que este pasaje debe ser
reinterpretado para significar
que la Iglesia es el verdadero
Israel, no son convincentes. El
pueblo de Israel ocupará un lu-
gar eterno en el plan de Dios y
seguirá siendo siempre el obje-
to especial de su amor.

La Biblia habla 
expresamente de la
eexxiisstteenncciiaa  

ccoonnttiinnuuaaddaa  ddeell  
ppuueebblloo  ddee  IIssrraaeell
Una refutación de la doctrina de que la Iglesia ha
reemplazado a Israel y un examen de los pasajes
bíblicos que argumentan en contra de esta posición
del llamado supercesionismo (también llamada
teología de la sustitución). Parte 11. 

Por Michael Vlach

la existencia de Israel
como nación ante Dios
está asegurada.



Varios Estados impusieron
restricciones a colonos israelíes
debido a actos de violencia contra
residentes palestinos en Cisjorda-
nia. No hay duda de que tales ata-
ques han aumentado en las regio-
nes bíblicas de Judea y Samaria.
Por eso se escucha una y otra vez
la expresión “violencia de los co-
lonos” en los medios de comuni-
cación. Excluyendo Jerusalén
oriental, hay alrededor de tres mi-
llones de palestinos viviendo en
Cisjordania, de los cuales alrede-
dor de 300,000 viven en la Zona
C, que está bajo pleno control is-
raelí. También viven en esta zona
alrededor de 450,000 ciudadanos
israelíes: casi la mitad de ellos en
una de las cuatro ciudades más
grandes, incluida una ciudad ul-
traortodoxa. Entre ellos, solo
unos pocos se consideran colo-
nos. Como muestran los resulta-

dos electorales, la mayoría eligió
estos lugares de residencia mera-
mente por razones pragmáticas.
La otra mitad de la población is-
raelí en Cisjordania, alrededor de
245,000 habitantes, de los cuales
más del 30 por ciento son meno-
res, viven en 130 asentamientos y
100 puestos de avanzada. Para
ellos, su lugar de residencia cier-
tamente lleva un mensaje ideoló-
gico. La situación es tensa, ya que
cada ciudadano israelí en Cisjor-
dania que va camino al trabajo, a
la escuela o de compras está en
peligro de muerte: las encuestas
árabes muestran que más del 80
por ciento de sus vecinos palesti-
nos están a favor de la violencia y
el terror contra los israelíes, y los
ataques han aumentado enorme-
mente. Esto también afecta a los
viajeros que circulan por las ca-
rreteras de las regiones bíblicas.

Más de 3,000 activistas terroristas
palestinos fueron capturados por
Israel en Cisjordania. Cuando la
gente habla de “violencia de los
colonos” en Europa y Estados
Unidos, uno tiene la impresión de
que cientos, si no miles de israelí-
es, estarían atacando a los pales-
tinos. A pesar de que la violencia
no es en modo alguno legítima,
hay un desequilibrio en la presen-
tación de los hechos. Francia e In-
glaterra sancionaron cada una a
un puñado de colonos, y Estados
Unidos a unas dos docenas; el
mismo Estado de Israel arrestó a
60 de sus propios ciudadanos. A
pesar de que cada mes se produ-
cen cientos de actos terroristas, la
Autoridad Palestina no realiza de-
tenciones sino que continúa au-
mentando la lista de sueldos de
los terroristas.

AN
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LLaa  vviioolleenncciiaa  ddee  llooss  ccoolloonnooss
ddeessddee  oottrroo  eennffooqquuee

La Biblia habla 
expresamente de la
existencia  

continuada  del  
pueblo  de  Israel
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26 Llamada de Medianoche

Con sus agudas palabras del ca-
pítulo 5:1-6, Santiago continúa sin
transición un tema que ya había
iniciado en los versículos anterio-
res. En el capítulo 4:13-17, se dirige
a los comerciantes y les advierte de
la necesidad de depender total-
mente de Dios. A continuación, le

habla a quienes corren especial pe-
ligro de llevar una vida indepen-
diente de Dios: los ricos y pudien-
tes terratenientes.

Sin embargo, no pensemos
ahora: “Bueno, esto no me afecta
porque no poseo tierras y mi rique-
za es muy modesta”. ¡Comparados

con la mayoría de la gente del
mundo, somos ricos! Aunque a ve-
ces las cosas estén apretadas, tene-
mos para vivir y muchas veces nos
sobra. Por eso estas exhortaciones
sirven también “para enseñar, pa-
ra redargüir, para corregir, para
instruir en justicia” (2 Ti. 3:16).

ACTUALIDADES

BIBLIA

La arrogancia
de los ricos

Parte 2

Interpretación de la carta de Santiago, 14ª parte:
Santiago 5:1-6. Sobre la acumulación egoísta, el
aumento fraudulento, el despilfarro excesivo y la
explotación desconsiderada de la riqueza. 
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Como vimos en la Parte 1, no
encontramos ni un solo pasaje en
la Biblia que diga que el dinero y la
riqueza sean pecaminosos. Todo el
dinero pertenece a Dios. Por lo tan-
to, no puede ser malo o pecamino-
so, solo lo que hacemos con él. Así
que en la última edición nos hici-
mos de un punto de vista bíblico
sobre el dinero y sus gastos.

Nuestro pasaje es uno de va-
rios criterios de prueba en
la carta de Santiago que
se pueden utilizar para
probar la verdadera fe.
El manejo del dinero
es precisamente una
indicación de a quién
servimos: “Porque
donde esté vuestro te-
soro, allí estará tam-
bién vuestro corazón”
(Mt. 6:21).
Santiago va directo

al grano y revela la arro-
gancia de los ricos de su

tiempo. En primer lugar, los
amonesta: 

La acumulación egoísta 
de riqueza

“¡Vamos ahora, ricos! Llorad y
aullad por las miserias que os ven-
drán” (Stg. 5:1).

No se trata de una llamada al
arrepentimiento combinada con la
conversión, sino de una incisiva
advertencia profética: el juicio está
decidido y se acerca. La palabra
“aullar” se utiliza en el Antiguo
Testamento exclusivamente para
referirse al juicio y significa fuertes
gritos combinados con un miedo
terrible (cf. Isaías 13:6). ¿En qué
consistía su culpa?

“Vuestras riquezas están podri-
das, y vuestras ropas están comi-
das de polilla. Vuestro oro y plata
están enmohecidos” (Stg. 5:2-3).

En los tiempos bíblicos, aparte
de la propiedad de la tierra, había
tres fuentes de riqueza a las que
Santiago se refiere aquí:
1. Los productos agrícolas (piensa

en el rico necio de Lucas 12) están
podridos.

2. Las ropas (recuerda el precioso
manto que Acán tomó en Jericó)
se apolillan.

3. El oro y la plata (Acán tampoco
pudo resistirse a robar unos cua-
tro kilos de estos metales precio-
sos en Jericó; véase Josué 7) se
deterioran.
Por sí mismos, el oro y la plata

no pueden oxidarse, pero pueden
deslustrarse con el tiempo. Sin em-
bargo, si las monedas estaban he-
chas de aleaciones, sí que podían
oxidarse. Estas inversiones tempo-
rales de la época se pudrían, se
apolillaban y se enmohecían, por-
que no se utilizaban, sino que solo
se atesoraban –una acumulación
egoísta de los dones de Dios sin
ningún beneficio para los demás,
guardados en última instancia pa-
ra el juicio de Dios. 

“…su moho testificará contra
vosotros, y devorará del todo
vuestras carnes como fuego” (Stg.
5:3).

El moho es, pues, a la vez tes-
tigo e instrumento de juicio. La
sentencia condenatoria “Habéis
acumulado tesoros para los días
postreros” no se refiere a la pro-
visión para la vejez, sino al tiem-
po entre la primera y la segunda
venida de Jesús. En realidad, se
refiere a Él. Vivían como si Jesús

nunca hubiera venido y como si
nunca fuera a volver. Creían que
tenían lo mejor que la vida podía
ofrecer: posesiones, riqueza y po-
der. ¡Qué falacia! Y qué adverten-
cia para nuestro tiempo en el que
el capitalismo excesivo y el mate-
rialismo patente se consideran
normales e incluso deseables.

Todos corremos el peligro de
convertir nuestras mayores y me-
nores posesiones en ídolos y utili-
zarlas solo para nosotros mismos.
Todos tenemos la tentación de
acumular en lugar de compartir,
aun sabiendo que, en cualquier
momento, estos postreros días lle-
gan a su fin con el regreso de Je-
sús. Sin embargo, como mencio-
namos en la última parte, el Señor
no exige de nosotros que regale-
mos todas nuestras posesiones,
pero sí que seamos buenos admi-
nistradores. Solo así podremos
mantener nuestra propia familia
(1 Timoteo 5:8), ayudar a los nece-
sitados (1 Juan 3:17) y apoyar el
trabajo misionero (1 Corintios
9:14). Tomemos en serio lo que di-
ce Proverbios 11:24 con su intere-
sante estrategia de inversión:
“Hay quienes reparten, y les es
añadido más; Y hay quienes retie-
nen más de lo que es justo, pero
vienen a pobreza”.

Santiago nos hace aquí una
advertencia urgente: si pones tu
confianza en los alimentos, la ro-
pa y el dinero y todo se te viene
abajo, lo único que te queda es
llorar y lamentarte. 

Pero en aquellos días, los ricos
no solo acumulaban sus riquezas
egoístamente, sino que las aumen-
taban mediante fraude y engaño.
Este es el segundo punto.

No pensemos ahora: “Bueno, esto no me afecta porque no
poseo tierras y mi riqueza es muy modesta”. ¡Comparados

con la mayoría de la gente del mundo, somos ricos! 

No encontramos ni un solo pasaje en la Biblia que diga que el dinero
y la riqueza sean pecaminosos. Todo el dinero pertenece a Dios. 
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El aumento fraudulento 
de la riqueza

“He aquí, clama el jornal de los
obreros que han cosechado vues-
tras tierras, el cual por engaño no
les ha sido pagado por vosotros”
(Stg. 5:4). 

Se trataba de un engaño fla-
grante que, evidentemente, era sis-
temático. Incluso los profetas del
Antiguo Testamento se lamenta-
ban de ello (por ejemplo, en Jere-
mías 22:13). Dios ordenó expresa-
mente en Levítico 19:13: “No reten-
drás el salario del jornalero en tu
casa hasta la mañana”.

¿Por qué? En los tiempos bíbli-
cos, eran normales los contratos
laborales que empezaban por la
mañana y terminaban por la tarde,
una vez terminado el trabajo. Los
jornaleros agrícolas dependían del
salario diario. Si les faltaba una
parte o a la totalidad del mismo,
pasaban grandes penurias. La re-
tención ilegítima de su salario po-
día llevar a toda una familia a la
miseria e incluso poner en peligro
sus vidas. Por eso Moisés ordenó:

“No oprimirás al jorna-
lero pobre y menesteroso,
ya sea de tus hermanos o de
los extranjeros que habitan
en tu tierra dentro de tus
ciudades. En su día le darás
su jornal, y no se pondrá el
sol sin dárselo; pues es
pobre, y con él sustenta su
vida; para que no clame
contra ti a Jehová, y sea en ti
pecado” (Dt. 24:14-15).

Este fue exactamente el caso de
Santiago: “y los clamores de los
que habían segado han entrado en
los oídos del Señor de los
ejércitos”. Debido a su grave situa-
ción, habían clamado al Señor de
los ejércitos, el Soberano de todos
los ejércitos celestiales, y él se ocu-
paría personalmente del asunto.

¿No es notable que Dios sea
llamado dueño de toda la plata y
el oro con este mismo nombre,
“Señor de los ejércitos”, en Ha-
geo 2:8? Retener el salario de los
trabajadores más humildes es un
pecado que, literalmente, clama
al cielo.

A Dios no solo le interesa la ri-
queza de una persona, sino tam-
bién cómo se ha producido. Nos
asombra ver que el Señor no es in-
diferente a las condiciones socia-
les y tampoco a nuestro comporta-
miento social. Un salario justo no
es un invento de los sindicatos. Je-
sús subrayó expresamente hace
2,000 años que el trabajador es
digno de su salario (Lucas 10:7).

¿Qué ocurre cuando la riqueza
se acumula egoístamente y se in-
crementa mediante el fraude? Es-
to nos lleva al tercer punto del
texto.

El derroche excesivo 
de la riqueza

“Habéis vivido en deleites so-
bre la tierra, y sido disolutos; ha-
béis engordado vuestros corazo-
nes como en día de matanza”
(Stg. 5:5).

Por eso dice Santiago: Si al-
guien elige un estilo de vida fas-

tuoso, extravagante y lujoso, se lo
permite todo y no comparte con
nadie, también elige un final espe-
cial: será sacrificado como un ani-
mal engordado en el “día de ma-
tanza”. Esto es exactamente lo
que vemos con los habitantes de
Sodoma en Ezequiel 16:49-50:

“He aquí que esta fue la
maldad de Sodoma tu her-
mana: soberbia, saciedad
de pan, y abundancia de
ociosidad tuvieron ella y sus
hijas; y no fortaleció la
mano del afligido y del me-
nesteroso. Y se llenaron de
soberbia, e hicieron abomi-
nación delante de mí, y
cuando lo vi las quité”.

El “día de matanza” llegó para
los habitantes de Sodoma. Y tam-
bién llegó para la clase alta judía
de la época de Santiago. En el año
70 d. C. fueron prácticamente ani-
quilados por completo en el
transcurso de la revuelta contra
Roma. 

Además, ese “día de matanza”
es un día escatológico de juicio. Si
echamos un vistazo a nuestra so-
ciedad occidental actual, nos da-
mos cuenta de que estas palabras
también la describen exactamente
a ella: “Habéis vivido en deleites
sobre la tierra, y sido disolutos”.

Por eso ciertamente vendrá
también para ella el “día de matan-
za”, en el “día del Señor”, un perí-
odo horroroso de siete años de jui-
cio sobre un mundo impío, que ha
vivido solo para su propio placer.

El versículo 5 muestra final-
mente con aterradora claridad
que estos ricos de los que escribe
Santiago eran incrédulos. No solo
se acercaban a su día de matanza
terrenal, sino también a su día de
matanza eterno: el juicio ante el
gran trono blanco con la consi-
guiente expulsión a la terrible y
eterna lejanía de Dios llamada in-
fierno. Jesús confirma esta ver-
dad en tres pasajes, donde la per-
sona vivía solo para sí misma,
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Tomemos en serio lo que
dice Proverbios 11:24 con
su interesante estrategia

de inversión: ““HHaayy
qquuiieenneess  rreeppaarrtteenn,,  yy  lleess  eess

aaññaaddiiddoo  mmááss;;  YY  hhaayy
qquuiieenneess  rreettiieenneenn  mmááss  ddee
lloo  qquuee  eess  jjuussttoo,,  ppeerroo
vviieenneenn  aa  ppoobbrreezzaa””.
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acaparando o despilfarrando la
riqueza material que Dios le ha-
bía dado:

– El rico, que ni siquiera dio
las migajas al pobre Lázaro, sufrió
tormentos en el reino de los muer-
tos (Lucas 16:23).

– Al agricultor rico pero insen-
sato, que acaparaba todas sus co-
sechas solo para sí mismo, se le
pidió su alma (Lucas 12:20).

– Y el siervo inútil, que había
enterrado su dinero y no había he-
cho nada con él, fue arrojado a las
tinieblas de afuera, donde habrá
llanto y crujir de dientes (Mateo
25:30).

¿Cómo nos afecta personal-
mente el reproche de un estilo de
vida en opulencia? Según 1 Timo-
teo 6:17, Dios “nos da todas las co-
sas en abundancia para que las
disfrutemos”. ¿Está mal que un
empresario rico, que mantiene ge-
nerosamente a su familia, a sus
hermanos necesitados y al Reino
de Dios, conduzca un bonito Mer-
cedes? Yo creo que no. ¿Está mal
que otra persona que solo utiliza
su salario para sí misma y no le
queda nada para el Reino de Dios
conduzca un bonito Mercedes? Yo
creo que sí.

Todo es cuestión de proporcio-
nalidad. Solo Dios ve nuestros mo-
tivos. Por tanto, abstengámonos
de emitir juicios precipitados so-
bre lo que supuestamente vemos
en los demás…

La riqueza que se acumula ego-
ístamente, se incrementa mediante
el fraude y se despilfarra con exce-
so, conduce, en última instancia, al
cuarto y último punto:

La explotación despiadada
de la riqueza

“Habéis condenado y dado
muerte al justo, y él no os hace re-
sistencia” (Stg. 5:6).

El dar muerte al justo aquí no se
refiere a Cristo, el único justo verda-
dero, sino a las personas justas por
su fe en Cristo, que soportaron el
sufrimiento y la injusticia en el espí-
ritu de Jesús. A los ricos injustos,

sus riquezas injustamente acapara-
das, adquiridas y dilapidadas les
dieron el poder de imponer despia-
dadamente sus propios intereses.
Su comportamiento nos muestra el
alcance de su arrogancia.

Como a los jornaleros ordina-
rios les robaban parte de su sala-
rio diario, estos tenían que endeu-
darse para sobrevivir. Y si no po-
dían pagar sus deudas, los jueces
corruptos se encargaban de casti-
garlos. Sin asistencia jurídica, se
veían obligados a vender todo lo
que les quedaba, a veces incluso a
sus propios familiares. Privados
de cualquier posibilidad de esca-
par de esta terrible espiral descen-
dente, a menudo morían de una
solitaria muerte por inanición.
Dios llama a esto asesinato. Lite-
ralmente, los ricos pasaban por
encima de cadáveres. Y este abuso
de riqueza y poder trae
inevitablemente el juicio, como
afirma  Santiago en el capítulo
2:13: “Porque juicio sin misericor-
dia se hará con aquel que no hi-
ciere misericordia”. Ante esta si-
tuación sombría y desesperada,
Santiago ofrece una fuerte motiva-
ción a los afectados en los versícu-
los siguientes. Veremos esto en la
siguiente parte. 

Conclusión
Quisiera terminar con una ora-

ción muy apropiada de Martín Lu-
cero, que resume nuestro estudio: 

“Señor, nuestro Dios, lí-
branos del gran pecado de
la avaricia y del deseo de las
riquezas de este mundo.
Guárdanos de buscar el
honor y el poder de este
mundo y de ceder a sus ten-
taciones. Protégenos para
que el mundo, con sus en-
gaños, sus falsas aparien-
cias y su seducción, no nos
absorba por esta vida pasa-
jera. Guárdanos de ser pro-
vocados a la impaciencia, la
venganza, la ira u otros vi-
cios por la maldad y la re-

pulsión del mundo.
Ayúdanos a cancelar y

renunciar a las mentiras,
engaños, promesas e infide-
lidades de los hombres con
todas sus posesiones y co-
rrupciones, para que cami-

nemos en novedad de vida,
como también prometimos
en el bautismo, para que
permanezcamos en ella y
crezcamos en ella cada día.
Sálvanos de las instigacio-
nes del demonio a vivir con
arrogancia según nuestros
propios placeres y a despre-
ciar a los demás, cuando a
algunos nos has dado rique-
zas, gran prestigio, poder,
arte, belleza u otros bienes
tuyos. Amén”.

Fredy Peter

El gran reto para nosotros los
cristianos en estos días:

Un salario justo no es un
invento de los sindicatos.

Jesús subrayó expresamente
hace 2,000 años que el
trabajador es digno de su

salario (Lucas 10:7).
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Como repaso, diremos que la
división general del libro parte de
1:19. La tercera sección, “las cosas
que han de ser después de estas”,
comprende los capítulos 4-22. Esa
sección se divide en orden crono-
lógico en tres partes: la tribulación
(caps. 4-19), el milenio (cap. 20) y
la condición eterna (21:1-22:5).

A lo largo de estos dos últimos
capítulos del Apocalipsis el debate
gira en torno a una ciudad, la nue-
va Jerusalén. Parece obvio que esta
es la descripción de la Eternidad,
dado el contenido de las frases en
21:1 y la estrecha asociación entre
los versículos 1 y 2. Casi todos los
comentaristas están de acuerdo en
esto, aunque algunos piensan que
21:9-21 retrocede a una nueva des-
cripción del estado del milenio. Te-
niendo en cuenta el bosquejo cro-
nológico del libro y de esta sección,
esto puede parecer incongruente.
Quizás la mejor manera de enten-
der toda esta sección sea conside-
rar a la nueva Jerusalén como la
morada de los redimidos de todas

las edades. Las condiciones dentro
de la nueva Jerusalén son condicio-
nes de eternidad. Como es natural,
los redimidos habitarán la ciudad
tanto durante el milenio como du-
rante la eternidad. Las condiciones
dentro de la ciudad son siempre
eternas, incluso cuando la ciudad
se relaciona con el milenio. Esto no
se diferencia del presente, porque
los seres amados en el Cielo están
gozando de condiciones eternas co-
mo lo hace Dios, aunque éstas inci-
dan en el tiempo (como por ejem-
plo, en el Monte de la Transfigura-
ción o la visión completa que se da
a Juan en la revelación). En otras
palabras, la nueva Jerusalén es la
morada de los redimidos durante el
milenio y durante la eternidad.

Descenso de la ciudad, 21:1-8
Hay tres frases en el versículo 1

que dan pie a pensar que se está
describiendo la eternidad. 1) Este
es un nuevo cielo y una nueva Tie-
rra. La palabra “nueva” significa
nueva en cuanto a cualidad —“su-

giere la idea de una vida nueva
surgiendo de la decadencia y ruina
del mundo viejo”. (1) Tanto el cielo
como la Tierra están incluidos en
esta nueva creación. 2) “el primer
cielo y la primera tierra pasaron”.
3) “el mar ya no existía más”. Sig-
nifique una cosa u otra, esta frase
parece indicar el fin del viejo orden
(Éxodo 20:11). Entendiendolo lite-
ralmente, indica un cambio com-
pleto de las condiciones climáti-
cas.

Entonces fue cuando Juan vio
la nueva Jerusalén. El que escribe
a los Hebreos habla de esta Jerusa-
lén celestial como la morada de los
santos (Hebreos 12:22-24). Juan la
identifica como la esposa. La ciu-
dad desciende del Cielo para rela-
cionarse con la Tierra en alguna
manera, pero esto no significa que
la vida en esta ciudad sea terrenal.
De hecho, los versículos 3-8 dan
una explicación detallada de lo
nuevo que es la ciudad.

La primera característica de la
nueva condición es Dios con los

ACTUALIDADES

Cristo conquistó para nosotros un lugar en los cielos. ¿Cómo será nuestra
morada? La Biblia nos dice unas cuantas cosas al respecto. Presentamos
aquí un estudio acerca de los últimos capítulos del libro de Apocalipsis.

PROFECÍA BÍBLICA

La condición 
eterna
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hombres; v. 3. A lo largo de la eter-
nidad, Dios en persona morará
con los hombres.

Las viejas experiencias serán
excluidas; vv. 4-5. Dios enjugará
toda lágrima. La muerte se disipa-
rá y con ella el llanto, el clamor y
el dolor. Estas negativas se resu-
men en la declaración positiva del
versículo 5: “He aquí, yo hago nue-
vas todas las cosas”. Entonces
Dios, que se sienta en el trono, da
instrucciones a Juan de que escri-
ba, porque las palabras son verda-
deras. Probablemente Juan estaba
tan anonadado por lo que estaba
viendo y aprendiendo que se olvi-
dó momentáneamente de escribir
(ver 14:13; 19:9).

Se experimentarán nuevas co-
sas; vv. 6-7. En primer lugar, una
satisfacción absoluta (“la fuente
del agua de la vida”); en segundo
lugar, una heredad completa (v.
7a); y en tercer lugar, pleno com-
pañerismo (v. 7b).

Se excluyen ciertas personas;
v. 8. Las personas caracterizadas
por cualquiera de los ocho rasgos
que aparecen en la lista aquí esta-
rán en el lago de fuego y, por tan-
to, excluidas del Cielo. Nótese que
el texto no dice que cualquiera que
haya cometido alguno de estos pe-
cados en alguna ocasión estará ex-
cluido, sino que se refiere a las
personas cuyas vidas se caracteri-
zan por uno de estos comporta-
mientos en una forma continua.
Por ejemplo, hay una diferencia
entre haber dicho alguna vez una
mentira y tomar la mentira como
hábito. Los pecadores que se des-
criben aquí son personas no sal-
vas, cuya parte será el lago de fue-
go para siempre.
Henry Barclay Swete, Commentary on Re-
velation (Grand Rapids: Kregel Publica-

tions, 1977)

Descripción de la ciudad,
21:9-27

Uno de los ángeles que derra-
mó los juicios de las copas invita
ahora a Juan a ver la ciudad con

más detalle. Otra vez se identifica
a la ciudad como la esposa de Cris-
to (v. 9). Este es el lugar que Cristo
ha ido a preparar para su pueblo
(Juan 14:2). Esta sección describe
la relación de la ciudad con el esta-
do milenial. En otras palabras, pa-
rece haber dos descensos de la ciu-
dad: 21:1-8, el que tiene relación
con la eternidad; y 21:9-22:5, el que
está relacionado con el milenio.

Gloria, v. 11
La gloria de la ciudad es la glo-

ria de Dios. Su luz es el esplendor
del carácter completo de Dios, luz
como una gema preciosa, clara co-
mo el cristal, reflejando la plenitud
de las facetas de la persona de Dios.

Construcción, vv. 12-14
La ciudad tenía un muro gran-

de y alto, lo que sugiere la seguri-
dad en que se encuentra la esposa.
En el muro hay doce puertas con
un ángel en cada una de ellas y los
nombres de las doce tribus de Is-
rael inscritos en ellas. Hay tres
puertas en cada uno de los cuatro
lados. El muro tiene doce cimien-
tos, y sobre ellos están los nombres
de los doce apóstoles. Nótese que
incluso en la eternidad hay una
distinción entre Israel y la Iglesia,
aunque los dos están incluidos en
el pueblo redimido de Dios.

Medidas, vv. 15-17
El ángel que hablaba con Juan

tenía una caña de oro (de tres me-
tros de largo) para medir la ciudad,
las puertas y el muro. No se dice
nada más acerca de las puertas, pe-
ro la ciudad mide 12.000 estadios, o
2.400 kilómetros, y tiene forma de
cubo, cuadrangular. Esta distancia

viene a ser como la que hay desde
la costa del Pacífico de los Estados
Unidos, hasta el río Misisipi. La for-
ma cúbica o cuadrangular de la ciu-
dad nos recuerda la cuádruple di-
mensión del amor de Dios que se
nos da en Efesios 3:18. El muro tie-
ne una altura de 144 codos o 69 me-
tros, y las medidas del ángel son las
mismas de los hombres. No hay por
qué imaginarse figuras diferentes.
En cuanto a la forma cuadrangular
de la ciudad, Swete hace un co-
mentario apreciable:

El tetrágono tiene lugar
más de una vez en la legisla-
ción de Éxodo. Tanto el altar
del holocausto como el altar
del incienso son de esta forma

(Éxodo 27:1; 30:2) y también lo
era el pectoral del Sumo Sa-
cerdote (Éxodo 28:16; 36:16-
39:9). El distintivo reaparece
en la nueva ciudad y templo
de Ezequiel (Ezequiel 41:21;
43:16; 45:1; 48:20). En el tem-
plo de Salomón el lugar santí-
simo era un cubo perfecto, 20
codos en cada dirección. (…)
En las ciudades antiguas la
forma cuadrangular no era
poco corriente. (…) Como se
sabe, los pensadores griegos
tenían el tetrágono rectangu-
lar como símbolo de perfec-
ción. (2)

MMaatteerriiaalleess
El muro era de jaspe (corriente-

mente conocido como cuarzo ver-
de) y la ciudad de oro puro —am-
bos tan claros como el vidrio. Los
cimientos estaban adornados (pa-
labra de la cual se deriva la de
“cosmética”) con piedras precio-
sas. Los colores son como sigue:

Las condiciones dentro de la nueva
Jerusalén son condiciones de eternidad. 
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jaspe, verde; zafiro, azul; ágata,
verde; esmeralda, verde; ónice,
pardo y blanco; cornalina, rojo;
crisólito, amarillo; berilo, verde;
topacio, amarillo, crisoprasa, ver-
de manzana; jacinto, azul; amatis-
ta, violeta. Las puertas eran perlas
y la calle (no calles) de oro puro,
transparente. Nuestra mente terre-

nal, al intentar hacerse una idea
de lo que es el cielo, saca de esta
descripción la idea de que es un
lugar de extrema belleza.

Swete, ibid.

Relación con Dios, vv. 22-23
La ciudad no necesita templo o

lugar de adoración y acceso a Dios,
simplemente porque Dios y el Cor-
dero están presentes y ellos mis-
mos constituyen el templo. La ciu-
dad no necesita sol ni luna, ya que
la gloria de Dios y el Cordero alum-
brarán la ciudad. Esto no quiere
decir que no habrá sol ni luna, si-
no que no se necesitarán para dar
luz en la ciudad.

La relación con las naciones,
vv. 24-27

Naciones y reyes de la Tierra
traerán gloria y honor a la ciudad.
Muchos piensan que la mención
de las naciones aquí muestra que
el tiempo al que se refiere es el mi-
lenio, y estamos viendo la relación
de la nueva Jerusalén, suspendida
por encima de la Tierra durante el
milenio, con la gente de la Tierra.
De todas maneras, la entrada a la
ciudad queda limitada a quienes
están redimidos (v. 27).

Deleites de la ciudad, 22:1-5
PPlleenniittuudd  ddee  vviiddaa  yy  bbeennddiicciióónn,,

vvvv..  11--22
El lugar donde nacía el río era el

trono de Dios y el Cordero y, al
igual que la ciudad, era claro como
cristal. El río es el agua de vida, y su
presencia en la ciudad significa
simplemente que todos los que ha-

bitan en ella experimentarán la ple-
nitud de vida. El árbol de la vida
(cf. Génesis 2:9; Apocalipsis 2:7)
también asegura la plenitud de vi-
da en esa ciudad. El árbol dará fru-
to constantemente, indicando la
bendición continua que traerá con-
sigo. Sus hojas son para la sanidad
de las naciones, lo que también in-
dica alguna clase de bendición.

PPlleenniittuudd  ddeell  PPaarraaííssoo,,  vvvv..  33--55
El Paraíso excluye la maldición

(v. 3) y toda oscuridad (. 5). El Pa-
raíso incluye el privilegio de servir
a Dios y al Cordero (v. 4), de ver Su
rostro y de tener Su nombre en
nuestras frentes —una prueba de
completa consagración al servicio
de Dios—. La palabra que quiere
decir “servicio” es latreuo, un ser-
vicio sacerdotal. El Paraíso no es
solamente la ausencia del mal, si-
no el privilegio de servir a Dios en
su presencia para siempre. Tam-
bién significa reinar con Él por los
siglos de los siglos. Esta es una
completa exaltación y regocijo ab-
soluto.
Tomado de: Comentario Bíblico Portavoz

Apocalipsis por Charles C. Ryrie 
(ISBN 9780825459030)

https://www.portavoz.com/
apocalipsis-comentario-biblico-portavoz

ACTUALIDADES

La ciudad no necesita sol ni luna,
ya que la gloria de Dios y el

Cordero alumbrarán la ciudad.

En Mateo 23, el Señor Jesús
acusa a los fariseos y escri-
bas por su hipocresía.
¿Qué nos puede enseñar
este desafiante capítulo a
los cristianos de hoy en
día? Una interpretación pa-
ra nuestra vida.

Lo que es tan lindo ver en los
niños, pero no siempre cómodo
para los adultos, es su ser genuino.
Dicen lo que piensan. Hace algún
tiempo, estábamos reunidos con
amigos y parientes. Una joven allí
vestía unos pantalones anchos de
rayas. Inmediatamente un niño de
cuatro años se acercó a ella y le
preguntó: “¿Por qué ya llevas el pi-
jama puesto?”.

Jesús dijo una vez: “Si no os ha-
céis como niños…”.

Conocemos frases hechas co-
mo: “tener dos caras”, “llevar una
doble vida”, “poner buena cara a
mal tiempo”, “las apariencias en-
gañan”, “todo es puro teatro”.

Con Jesús fue distinto. En el ca-
pítulo anterior a Mateo 23, en el
que condena la hipocresía de los
escribas, sus enemigos admiten:
“Maestro, sabemos que eres aman-
te de la verdad, y que enseñas con
verdad el camino de Dios, y que no
te cuidas de nadie, porque no mi-
ras la apariencia de los hombres”
(Mt. 22:16).

Jesús vivió una vida auténtica,
sin hipocresía, en contraste con
los fariseos y escribas de su tiem-
po –y en contraste con nuestra so-
ciedad actual. La historia de la
Iglesia, con algunas excepciones,
ha cambiado poco desde la época
de los fariseos.

Mateo 23 es un discurso sin hi-
pocresía de Jesús contra la hipo-
cresía.

VIDA

¿Cuánto fingimos? - La
hipocresía en nuestras vidas
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El problema de la élite 
espiritual de la época

Era estremecedor lo que suce-
día: Jesús ya no podía hablarles a
los dirigentes religiosos. Se dirigió
entonces a la gente común y a sus
discípulos: “Entonces Jesús habló
a la gente y a sus discípulos, di-
ciendo: En la cátedra de Moisés se
sientan los escribas y los fariseos”
(Mt. 23:1-2).

Los escribas consideraban que
su tarea consistía en estudiar el
Antiguo Testamento e interpretar-
lo. Los fariseos interpretaban las
Sagradas Escrituras e introducían
tradiciones orales y reglamentos
adicionales, vigilando estricta-
mente que fueran cumplidos. Sin
embargo, ambos grupos habían
evolucionado en una dirección
poco espiritual e imponían a la
gente cargas pesadas que ellos
mismos no estaban dispuestos a
sobrellevar.

Jesús les acusa de lo siguiente:
• Exigían mucho, mientras ellos

mismos hacían poco.
• Sus acciones eran un pretexto pa-

ra impresionar a la gente.
• Buscaban reconocimiento y da-

ban más valor a las apariencias
externas que a una vida espiri-
tual sincera.

• Aparentaban decir oraciones ex-
tendidas.

• Sus acciones solían estar motiva-
das por el beneficio material.

• Sus rituales y tradiciones carecí-
an de sustancia espiritual.

• Hacían hincapié en las cosas pe-
queñas y descuidaban la miseri-
cordia y la fidelidad.

• Su juicio se basaba en sus pro-
pios criterios, no en las Sagradas
Escrituras.

• Eliminaban todo lo que no les
convenía.

Jesús advierte severamente
contra este comportamiento. Dios
nunca lo quiso.

Un ejemplo extremo de la forma
de pensar de los fariseos lo encon-
tramos en Juan 18:28: “Llevaron a
Jesús de casa de Caifás al pretorio.
Era de mañana, y ellos no entraron
en el pretorio para no contaminar-
se, y así poder comer la pascua”.
Temían entrar en el palacio pagano
del romano Poncio Pilato, pero en-
tregaban a su Salvador y Mesías y
rechazaban su salvación para el
perdón de los pecados. 

Martín Lutero dijo: “La maldad
intenta prudentemente mantener-
se bajo un título honorable de rec-
titud y piedad”.

Una comparación incómoda
Para ser sincero, desgraciada-

mente me reconozco en algunos
de estos puntos.

Oswald Chambers escribió:
“Quizá encuentres que la primera
persona con la cual debes ser muy
crítico, por ser el fraude más gran-
de que jamás hayas conocido, eres
tú mismo” (En pos de lo supremo,
22 de noviembre). Todos tendemos
a ser hipócritas en ciertas áreas de
la vida.

Me contaron la historia de un
hombre que tuvo un leve accidente
de coche. Afirmó haberse lesionado
el brazo y el hombro. Esto puso en

una situación difícil a
la mujer que había
causado el accidente.
Tuvo que comparecer
ante el tribunal y fue
interrogada por abo-
gados. El hombre le
exigió la máxima in-
demnización. No le
importaba que ella
perdiera su casa en el
proceso. 

Cuando el hombre
fue llamado a declarar
ante el tribunal, el
abogado de la acusa-
da le preguntó: “Me
gustaría saber hasta
dónde ha podido le-

vantar el brazo desde que se lo lesio-
nó junto con el hombro en el acci-
dente”. Con el rostro contorsionado
por el dolor, el hombre levantó un
poco el brazo y respondió: “Más o
menos hasta aquí”. Entonces el abo-
gado preguntó: “¿Y hasta dónde po-
día levantarlo antes del accidente?”.
El hombre levantó el brazo hasta
arriba sin problemas: “Hasta aquí”. 

Es innecesario decir que con
esto el hombre perdió el juicio.

Algunas áreas en las que podrí-
amos inclinarnos a ser hipócritas
son:

11.. LLaass  rreellaacciioonneess..  La hipocresía,
la mentira y el fingimiento son los
mayores asesinos de toda relación.
La Biblia exige un amor sincero: “El
amor sea sin fingimiento. Aborre-
ced lo malo, seguid lo bueno” (Ro.
12:9). “No se goza de la injusticia,
mas se goza de la verdad” (1 Co.
13:6). “Nada hagáis por contienda o
por vanagloria; antes bien con hu-
mildad, estimando cada uno a los
demás como superiores a él mis-
mo; no mirando cada uno por lo su-
yo propio, sino cada cual también
por lo de los otros. Haya, pues, en
vosotros este sentir que hubo tam-
bién en Cristo Jesús” (Fil. 2:3-5).

Peter Strauch dijo: “La auten-
ticidad, la honradez y la honesti-
dad son características esenciales
de la vida espiritual”. Y León
Tolstoi exigía: “Vive de tal mane-

VIDA

¿Cuánto fingimos? - La
hipocresía en nuestras vidas
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ra que no necesites ocultar tus ac-
ciones, pero tampoco tengas de-
seos de exhibirlas”.

22..NNuueessttrroo  ccoommppoorrttaammiieennttoo  hhaa--
cciiaa  nnuueessttrrooss  sseemmeejjaanntteess..  Jesús dijo
a los fariseos: “¡Hipócritas! Porque
cerráis el reino de los cielos delan-
te de los hombres” (Mt. 23:13).

¿Cómo se puede ser piadoso y,
sin embargo, cerrar el reino de los
cielos a los demás? Por supuesto
que debemos enseñar toda la ver-
dad de la Biblia sin quitar ni omitir
partes de ella. Esto también sería
hipocresía. Por supuesto que no
debemos pasar por alto el pecado
y sus consecuencias. Pero, ¿cuán-
tas veces se ha disuadido a la gen-
te con interminables amenazas de
infierno, juicios y castigos, o con
rígidas normas sobre las aparien-
cias externas? Debemos y quere-
mos vivir una vida bíblicamente
orientada, pero ser libres dentro
de los límites dados por Dios.

No son los ateos, los comunis-
tas o las dictaduras los que cierran
los cielos a los demás, sino los que
sermonean y amenazan constante-
mente a todo el mundo sin aceptar
nada ellos mismos. Engañan a la
gente en vez de guiarla hacia la
luz. En lugar de ser peldaños para
otros en el reino de los cielos, son
piedras de tropiezo y de ofensa. 

Con la mano en el corazón: ¿y
nosotros? Una vez leí un dicho:
“Los cristianos somos la única Bi-
blia que sigue siendo leída por un
amplio sector de la población ac-
tual, pero me temo que somos la
peor traducción”.

33.. EEnn  nnuueessttrraass  ccoommuunniiddaaddeess..
¿Qué sucede en nuestras congrega-
ciones? El pastor M. Mössinger ad-
vierte: “Alguien puede ser tan géli-
do en su santidad imaginaria que a
la persona que está a su lado se le
congela el alma”. Esta era la situa-
ción de la clase alta religiosa del
pueblo judío que Jesús acusaba.
Los escribas y fariseos eran hipócri-
tas, fríos e insensibles, y miraban
con altanería al resto del pueblo. 

Es difícil y rara vez fructífero
hablar con personas religiosas or-

gullosas, que insisten en que lo sa-
ben todo mejor.

Un ejemplo de tiempos pasa-
dos: Un vendedor del mercado,
que era cristiano, le dijo a una
compañera cristiana que también
tenía un puesto, en presencia de
otros: “Mary, no creo que estés
convertida y me gustaría pedir a
nuestros amigos de aquí que oren
por ti”. La mujer se quedó estupe-
facta y le preguntó qué había pasa-
do. “Tengo mis razones”, respon-
dió él. “Si estuvieras realmente
convertida, no me engañarías
cuando te compro la mantequilla.
Desde hace unas semanas, noto
que a cada kilo de mantequilla le
faltan 40 gramos”. Mary se quedó
pensativa por un momento y luego
contestó: “¡Ah, sí, ahora me acuer-
do! Perdí mi pesa de 1 kilo hace
unas semanas y utilicé como susti-
tuto una bolsa de azúcar de 1 kilo
que te compré a ti”. Resultó en un
profundo silencio alrededor, y en
un comerciante avergonzado.

44..EEnn  nnuueessttrraass  ffaammiilliiaass..  Algu-
nos cristianos a menudo tratan
de encubrir las cosas desagrada-
bles, simplemente no hablan de
ellas, guardan las apariencias y
mantienen las cosas ocultas. Mi
esposa y yo experimentamos esto
en un caso muy concreto. Hubo
un tiempo en que algunas de
nuestras hijas abandonaron el ca-
mino cristiano. Estaban enamora-
das y confundidas, dejándose lle-
var por otro camino.

¿Cómo deben comportarse los
padres en una situación así? No
podemos obligar a nuestros hijos
ya adultos a seguir al Señor; tie-
nen que tomar sus propias decisio-
nes. Por supuesto, oramos fervien-
temente por nuestras hijas, de-
mostrándoles nuestro amor y
esforzándonos por ser un modelo
a seguir. Claro que hablamos con
ellas, pero en algún momento in-
cluso las conversaciones llegan a
un límite.

Existía la tentación de ocultar el
problema al mundo exterior. ¿Qué
pensarían los demás? Al fin y al ca-

bo, se trataba de los hijos de un
pastor, que debían seguir el camino
cristiano. Ya había observado a
otros en situaciones similares, que
intentaban mantener una buena
apariencia por fuera, aunque por
dentro todo estuviera muy oscuro.

Un día decidí sincerarme y en
una reunión de oración hablé de
ello con los hermanos, las herma-
nas y algunos buenos amigos. Y
¿qué pasó? Ellos comenzaron a
orar y a lidiar con nosotros, y nues-
tras hijas volvieron al Señor. Hoy
llevan una vida cristiana auténtica;
y ahora son sus propios hijos por
los cuales oran y se preocupan.

55.. LLaass  ffiinnaannzzaass..  Jesús critica a
los fariseos por su comportamiento
en el manejo del dinero: “¡Ay de
vosotros, escribas y fariseos, hipó-
critas! porque devoráis las casas de
las viudas, y como pretexto hacéis
largas oraciones; por esto recibiréis
mayor condenación” (Mt. 23:14).

Este versículo se omite en algu-
nos manuscritos, pero hay otras
referencias en el mismo sentido.

Es aterrador cómo el engaño y
la oración pueden ir de la mano.
Los escribas y los fariseos se apro-
vechaban del desamparo y la ne-
cesidad de las viudas, se apropia-
ban de sus casas y al mismo tiem-
po oraban aparentemente con
piedad. Ananías y Safira malversa-
ron dinero hipócritamente (He-
chos 5). Simón, el antiguo hechice-
ro, quiso recibir el don del Espíritu
Santo a cambio de dinero (Hechos
8). Jesús volcó las mesas de los
cambistas y vendedores de dinero
en el Templo (Mateo 21:12). Pedro
profetizó: “…y por avaricia harán
mercadería de vosotros con pala-
bras fingidas” (2 Pe. 2:3). A los líde-
res de iglesia se les advierte que no
sirvan por afán de lucro (1 Pedro
5:2; 1 Timoteo 3:3).

¡Ay de las iglesias y organiza-
ciones misioneras a las que solo
les interesa el dinero y justifican
cualquier medio para asegurar
sus finanzas!

Este es un ejemplo flagrante
en Focus Online: “Iglesia vende

ACTUALIDADES



Llamada de Medianoche 35

En el mundo de la profecía bí-
blica, lamentablemente no falta el
sensacionalismo. La profecía está
presente y palpable en todas par-
tes, desde las predicaciones sobre
el fin del mundo hasta los extrava-
gantes “nerds de profecía”, desde
teorías conspirativas sobre el anti-
cristo y sociedades secretas ocultas
hasta los bestsellers sobre el tema.
A menudo parece haber más con-
fusión que claridad. Con esta mul-
titud de voces que enseñan una
amplia gama de creencias, teo rías
e interpretaciones, la verdad bíbli-
ca se ve rápidamente ahogada por
un nivel de ruido constante. Pero
Dios no quiso que fuera así.

Aunque hay algunas profecías
bíblicas que requieren más estudio
que otras para comprenderlas, la
profecía en sí es relativamente fá-
cil de entender… si se sabe lo que
se está haciendo.

La profecía bíblica es simple-
mente la revelación de lo que Dios
decide hacer, antes de que suceda.
Al igual que los trailers de las pelí-
culas, ofrecen un avance de lo que
está por venir. Pero a diferencia de

las películas de ficción, la profecía
nos dice lo que realmente sucede-
rá. Por eso algunos la llaman “his-
toria anticipada”.

En el Antiguo Testamento, los
profetas transmitieron la verdad
sobre el pueblo de Israel y el futuro
Mesías: su nacimiento, ministerio,
muerte y resurrección. En el Nuevo
Testamento, Juan el Bautista, Jesús,
Pablo, Pedro y Juan proclamaron
profecías que hablaban desde su
perspectiva sobre acontecimientos
en un futuro próximo y lejano.

En el último libro de la Biblia
encontramos todo un catálogo de
profecías que aún no se han cum-
plido. El 95 % de Apocalipsis es
profecía (Apocalipsis 1:19). Solo
Dios puede predecir con exactitud
el futuro, no las personas con ca-
pacidades de médium, ni los adivi-
nos, ni siquiera el mismo diablo.

El profeta Daniel declaró que
“hay un Dios en los cielos, el cual
revela los misterios, y él ha hecho
saber al rey Nabucodonosor lo que
ha de acontecer en los postreros
días” (Dn. 2:28). Pero Dios no solo
sabe lo que va a suceder, sino que

ESCATOLOGIA

¿Qué es 
la profecía
bíblica?

La profecía de la Biblia constituye una parte esencial de
las Sagradas Escrituras que no debemos ignorar. Una
exposición.

parcelas en el cielo y ofrece al
mismo tiempo la entrada. [...] Una
‘iglesia del final de los tiempos’
hispanoportuguesa está vendien-
do ‘parcelas de tierra en el cielo’,
lo que está causando controver-
sia. No es la única oferta estrafa-
laria de esta comunidad religiosa.
Uno de sus pastores ganó miles
de dólares vendiendo estas parce-
las de tierra en el cielo. El precio
por metro cuadrado es de 100 dó-
lares, pagaderos con todos los
medios de pago seculares habi-
tuales. Muchos creyentes ya han
comprado…”.

66..VViiddaa  ddee  oorraacciióónn..  Ya hemos
leído cómo Jesús acusaba a los fa-
riseos de hacer oraciones hipócri-
tas. A muchas personas les cuesta
ser verdaderamente sinceras en su
trato con Dios.

A. W. Tozer escribió: “El pe-
queño niño no fingido sigue sien-
do el modelo para nosotros. La
oración aumentará en poder y rea-
lidad cuando aborrezcamos toda
pretensión y aprendamos a ser
completamente honestos ante
Dios y los hombres”.

Cuando leo los Salmos, me ma-
ravilla la sinceridad de los salmis-
tas. Expresan sus debilidades, du-
das y temores. Hablan de sus peca-
dos e incluso del hecho de que no
siempre entienden a Dios. Com-
parten sus dificultades personales,
su dolor y su consternación, pero
también su esperanza y su fe en
Dios; sencillamente, todo aquello
que conmueve profundamente a
las personas.

Los Salmos se nos dan para
que aprendamos de ellos. No tene-
mos que aparentar algo ante Dios;
de todos modos, él lo sabe todo.

Conclusión
Concluiré con dos afirmaciones

bíblicas que subrayan lo que acabo
de decir: “Y renovaos en el espíritu
de vuestra mente” (Ef. 4:23). Y:
“Desechando, pues, toda malicia,
todo engaño, hipocresía, envidias,
y todas las detracciones” (1 Pe. 2:1).

Norbert Lieth
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además Él hace las cosas: “…yo
soy Dios, y no hay otro Dios, y na-
da hay semejante a mí, que anun-
cio lo por venir desde el principio,
y desde la antigüedad lo que aún
no era hecho; que digo: Mi consejo
permanecerá, y haré todo lo que
quiero; que llamo desde el oriente
al ave, y de tierra lejana al varón
de mi consejo. Yo hablé, y lo haré
venir; lo he pensado, y también lo
haré” (Is. 46:9-11). En las Sagradas
Escrituras, Dios reveló sus planes
futuros a sus profetas en casi todos
los libros de la Biblia. Lo hizo a tra-
vés de sueños, visiones, aparicio-
nes y comunicación directa. Hoy
tenemos la revelación completa de
Dios en las Sagradas Escrituras,
que contienen un total de unas
aproximadamente mil profecías.
Alrededor de quinientas de ellas
aún no se han cumplido. Esto sig-
nifica que todavía hay más reali-
dades profetizadas por venir. Está
claro que nuestro Dios es un Dios
de profecía.

¿Por qué debería interesarme
la profecía bíblica?

¿Por qué es tan importante la
profecía? ¿Por qué Dios quiere
mostrarnos lo que hará en el futu-
ro? ¿Y cómo influye este conoci-

miento en nuestra vida actual? He
aquí siete razones de peso por las
que la profecía bíblica es tan im-
portante.

1. La profecía forma parte de la
Biblia (2 Timoteo 3:16-17). Esto pue-
de resultar obvio, pero si Dios ha
incluido algo en las Escrituras es
para aclararnos algo sobre Él mis-
mo, sus planes para la historia, pa-
ra la humanidad y para sus hijos.

2. La profecía constituye apro-
ximadamente el 28 % de toda la
Biblia. Si se elimina de la Palabra
de Dios, se quita una parte signifi-
cativa del carácter sobrenatural de
la Sagrada Escritura. Considere los
siguientes hechos:
• Uno de cada 30 versículos del

Nuevo Testamento contiene
una profecía.

• Un total de 8000 versículos son
proféticos.

• 23 de los 27 libros del Nuevo
Testamento mencionan la se-
gunda venida de Jesús.

• Por cada versículo que mencio-
na la primera venida de Jesús,
hay ocho versículos que tratan
de la segunda venida.

• La primera profecía sobre Cris-
to se encuentra en Génesis 3:15.

• Hay 333 profecías sobre Cristo.
Solo 109 de ellas se cumplieron

en su primera venida. Esto sig-
nifica que 224 profecías aún es-
tán pendientes.
3. Jesús dijo que al final se cum-

pliría toda palabra y toda letra de la
Escritura (Mateo 5:17-18). Todas las
profecías del Antiguo Testamento
sobre el Mesías se cumplieron de
forma tan literal y precisa como
predecían las Escrituras. Teniendo
en cuenta este historial, cabe supo-
ner que todas las profecías futuras
se cumplirán con la misma literali-
dad. La Biblia es absolutamente
verdadera –nunca se ha equivoca-
do en ningún punto de la profecía.
Hasta ahora, todo se ha cumplido
hasta el más mínimo detalle.

4.El último libro de la Biblia es
profético en un 95% de su conteni-
do. Dios podía concluir su revela-
ción escrita para el hombre de la
manera que quisiera y, sin embar-
go, eligió darnos un anticipo de la
historia futura. Las últimas pala-
bras son palabras que permane-
cen. Dios tenía un especial interés
en darnos una visión del futuro,
porque sus últimos dichos tratan
exactamente de eso.

5.La profecía tiene tanta im-
portancia porque Dios no quiere
que sus hijos ignoren el final de
los tiempos (1 Tesalonicenses
4:13-18; 2 Tesalonicenses 2:1-5).
¿Por qué? El desconocimiento del
futuro profético puede crear en
nosotros miedo, ansiedad e incer-
tidumbre. También nos hace sus-

ACTUALIDADES

En las Sagradas
Escrituras, Dios reveló sus
planes futuros a sus
profetas lo hizo a través de
sueños, visiones,
apariciones y
comunicación directa. Hoy
tenemos la revelación
completa de Dios en las
páginas de la Biblia.
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ceptibles a la desinformación, los
falsos maestros, las falsas creen-
cias, el sensacionalismo, la espe-
culación, las teorías conspirativas
y las predicciones inventadas.
Afortunadamente, nuestros temo-
res ante el futuro pueden superar-
se si leemos la palabra profética
de Dios y confiamos en que Él la
cumplirá.

6.La profecía es importante
porque vivimos en una época es-
pecial. Desde que Jesús estuvo en
la tierra, nunca hubo un momento
en el que el cumplimiento de las
profecías del final de los tiempos
fuera más probable que hoy. To-
dos los indicios apuntan a que vi-
vimos en los últimos días. Y pues-
to que los acontecimientos de
Apocalipsis podrían cumplirse
pronto, la profecía bíblica nunca
ha sido más real y relevante para
los cristianos.

7. La profecía bíblica también
es muy importante porque nos
ofrece lo siguiente:
•• CCllaarriiddaadd  (2 Tesalonicenses 2:1-

3, 5). La profecía disipa la nie-
bla y nos proporciona verdades
claras y concretas sobre lo que
nos espera.

•• CCoonnffiiaannzzaa  (2 Tesalonicenses
2:1-3, 5). Una vez que veas lo
que te espera, puedes avanzar
con confianza y seguridad. No
tienes que creer tímidamente
en cosas relacionadas con el
arrebatamiento, el período de
la tribulación, el anticristo o la
segunda venida de Jesús. Los
escritos proféticos te dan un
conocimiento firme, sabiduría
y fortalecen tu fe.

•• FFee  (Apocalipsis 4). El poder de
nuestra fe está en proporción
directa con el objeto de la mis-
ma. Sabiendo que Dios se sien-
ta en su trono y dirige la histo-
ria hacia su fin señalado, pode-
mos descansar convencidos de
que Él tiene no solo el futuro,
sino también a nosotros en la
palma de su mano. El estudio
de la profecía nunca conduce
al miedo. Solo fortalece la fe.

•• EEssppeerraannzzaa  (Tito 2:11-15; 1 Tesa-
lonicenses 4:13). En la Biblia, la
esperanza no es un deseo, sino
una expectativa confiada. El re-
greso de Jesús por su Esposa se
denomina “esperanza bien-
aventurada” (Tito 2:13). Esta es-
peranza nos llena de expecta-
ción. Y no nos defraudará (Ro-
manos 5:3-5).

•• AAmmoorr  aa  JJeessúúss  (Apocalipsis
19:10). Cuando estudias la pro-
fecía bíblica, esta te conduce
directamente a Jesús. Esto se
debe a que el objetivo final de
ella es el Señor Jesucristo.
¡Cuanto más intensamente es-
tudies la profecía, tanto más
estrecha e íntima será tu rela-
ción con tu Salvador!
Como puedes ver, el plan pro-

fético de Dios para el futuro tam-
bién tiene claras implicaciones pa-
ra tu vida. Por esta razón, la profe-
cía bíblica es una parte esencial de
nuestro alimento espiritual.

¿En qué parte de la Biblia 
encontramos declaraciones
proféticas?

De los 31,124 versículos de la Bi-
blia, al menos 8,352 contienen afir-
maciones proféticas (aproximada-
mente el 27 %). De estos 8,352 versí-
culos proféticos, 6,312 ya se han
cumplido. Esto significa que 2,040
versículos contienen profecías que
se cumplirán en el presente y en el
futuro final de los tiempos. La pri-
mera profecía de la Biblia se en-
cuentra en Génesis 2:17, y la última
en Apocalipsis 22:20. Entre estas
dos, se pueden encontrar declara-
ciones proféticas tanto en versícu-
los individuales como en largos pa-
sajes conectados.

Ciertos libros –en particular los
dieciséis que llevan el nombre de
profetas del Antiguo Testamento y
el libro de Apocalipsis en el Nuevo
Testamento– ponen un claro énfa-
sis en la profecía. Por ejemplo, 8
de los 12 capítulos del libro de Da-
niel son de naturaleza profética, y
18 de los 21 capítulos del libro de
Apocalipsis contienen profecías

sobre el futuro período de la tribu-
lación, el reino milenario y el esta-
do eterno. Un reducido número de
libros bíblicos –como Ester y el
Cantar de los Cantares– no contie-
nen específicamente profecías re-
veladas, sino solo figuras proféti-
cas asociadas a diversos temas
proféticos.

El tema principal de la profecía
es, sin duda, la venida del Mesías.
Génesis 3:15 predijo que la simien-
te de la mujer (el Redentor nacido
de una virgen) aplastaría un día la
cabeza de la serpiente. Desde este
versículo hasta el final de Apoca-
lipsis, los temas proféticos impor-
tantes están relacionados princi-
palmente con la primera y la se-
gunda venida de Jesús. El Antiguo
Testamento contiene más de 1,800
referencias al regreso del Señor. La
profecía es la columna vertebral
de la Biblia. Cada persona impor-
tante, cada línea teológica y cada
tema de relevancia están directa-
mente relacionados con la profe-
cía bíblica. La profecía cumplida
es el sistema de verificación incor-
porado que prueba que la Biblia es
realmente la Palabra de Dios. Él a
menudo la señala para probar Su
Palabra y Su naturaleza. La profe-
cía cumplida distingue a la Biblia
de cualquier otra obra religiosa.
No se pueden estudiar las Escritu-
ras sin encontrar profecías.

Jeff Kinley y Todd Hampson

¡Profundémonos aún más en la Palabra
profética! Adquiera este ejemplar.
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Para pedidos, preguntas bíblicas y acon-
sejamiento espiritual para su vida: dirija-
se a la dirección de su país

“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales: 
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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¿Eres una bendición?
¿Qué tipo de personas crees

que Dios utiliza para cumplir Sus
propósitos en la tierra? ¿Personas
talentosas con dones y habilida-
des sobrenaturales?

El Rey del universo utiliza a
personas corrientes como tú y
como yo para salvar y bendecir a
otros en este mundo. Dios actúa
a través de personas imperfectas
para ayudar a otras personas que
están dolidas y heridas, conso-
lándolas y acogiéndolas. Dios
también puede utilizar tu dolor
para ser un bálsamo en el dolor
de los demás. Tus limitaciones
son una oportunidad para que
Dios se muestre suficiente.
For ma to: 13,5x19,5cm • 64 págs.

La Preocupación
Cierta mujer aprendió el secreto para lidiar con

la ansiedad. A pesar de ser viuda desde hacía mu-
chos años, no solamente había educado con éxito
a sus propios hijos, sino también a otros doce ni-
ños que adoptó. Cuando un reportero le preguntó
cómo había logrado mantener la calma y el equi-
librio en todas las situaciones, ella le contestó: “Vi-
vo en una asociación”. Por lo que el reportero le
volvió a preguntar: “¿Qué especie de asociación es
esa?”. La mujer le contestó: “Cierto día, hace mu-
cho tiempo, le dije a Dios: ‘yo haré el trabajo, y Tú,
Señor, asume las preocupaciones.’ Desde ese día
en adelante, ya no tuve más aflicciones”. Dios par-
ticipaba en su vida. ¡Qué sociedad tan maravillo-
sa!

Nuestro trabajo diario no sería tan duro si de-
járamos a Dios a hacer Su parte en nuestra vida.
Esa es la esencia de este libro. 

For ma to: 13,5x19,5cm • 80 págs.

Jesús tiene la última palabra
Si usted está pasando por pruebas o tribulacio-

nes y se encuentra en un valle de sufrimiento,
quiero decirle estas palabras animadoras: Jesús es
el Primero y el Último, y nadie podrá arrebatarle
de Su mano. El tiene la última palabra, esto es vá-
lido para todas las áreas, sin excepciones.

El enemigo no puede hacer lo que quiere.
Cuando Jesús fue crucificado parecía que Dios ha-
bría sufrido la mayor derrota. Pero por medio de
ella Dios triunfó y alcanzó la mayor victoria de la
historia. 

Jesús también le dice a usted: No tenga mie-
do, yo soy el Primero y el Último. Este es el mejor
consuelo en las tribulaciones, saber que Jesús tie-
ne control de la situación y en todo tiene la últi-
ma palabra.

Confié en Él que tiene la última palabra y lleva-
rá todo a un fin maravilloso.

For ma to: 13,5x19,5cm • 88 págs.

¿Está faltando intimidad con Dios?
Tener intimidad con Dios es algo

que todos deberíamos desear y buscar.
La intimidad es amistad, familiaridad,
confianza, convivencia, cercanía. No
hay forma de tener intimidad con Dios
sin alimentarnos de la fe, de la Palabra,
de la oración y de la comunión. La inti-
midad con el Padre que te llevará a un
nivel más profundo tiene un costo que
no todos están dispuestos a pagar. 

La vida sin intimidad con Dios se
vuelve estancada e infructuosa. Nues-
tra fe pierde vigor cuando no desea-
mos primero la comunión con el Señor.
Disponemos de recursos maravillosos
para una relación profunda con el Pa-
dre: la oración y la meditación de su
Palabra, que pueden traer la alegría y
la bendición que deseas en tu vida.
¿Por qué no usarlos con más fervor?

For ma to: 13,5x19,5cm • 48 págs.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo
Hace más de cien años, el escritor y periodista G. K. Chesterton

(1874–1936) escribió: “Desafortunadamente, la Ciencia es espléndida
únicamente cuando es Ciencia. Cuando la Ciencia se convierte en una
religión, se convierte en superstición”. ¡Cuán ciertas se volvieron sus
palabras! El día de hoy, los medios de comunicación científicos, cultu-
rales y educativos “seculares”, afirman, una y otra vez, que este uni-
verso es producto de un accidente hace millones de años, y que ellos,
aunque no pueden explicar con claridad los orígenes de la vida, son
poseedores de “la verdad absoluta” de la Ciencia moderna. De hecho,
existen muchas supersticiones que apoyan a la ciencia actual.

El doctor en Teología, de origen suizo, RRooggeerr  LLiieebbii,, ha hecho una labor de
investigación muy interesante y actual. En su libro, LLaa  BBiibblliiaa  yy  llaa  CCiieenncciiaa, se
recopilan hechos verificados por la ciencia que le dan la razón a la Biblia—
¡y a su Autor!—. Y aunque no pretende ser un estudio profundo en los temas
que abarca, sí nos puede dar suficientes razones para ver que, una vez más,
debemos confiar en la Palabra de Dios y sus afirmaciones.
En este mundo tan escéptico hacia los temas bíblicos, haremos bien

en informarnos leyendo este maravilloso libro, bellamente ilustrado a todo
color, para poder compartir con otros, creyentes o no, de que nuestro Dios
sabe de lo que está hablando y que haremos bien en confiar en Él y Su Pa-
labra escrita.
HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……

For ma to: 13,5x19,5cm • 80 págs. a todo color


